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Queridos Hermanos: 

Sobre todo les pido que tengan una 

especial preocupación por crecer en la mi-

sión continental en sus dos aspectos: mi-

sión programática y misión paradigmática. 

Que toda la pastoral sea en clave misione-

ra. Debemos salir de nosotros mismos 

hacia todas las periferias existenciales y 

crecer en parresía (libertad y valentía para 

decir la verdad ). 

Una Iglesia que no sale, a la corta o a la larga, se enferma en la atmósfera 

viciada de su encierro. Es verdad también que a una Iglesia que sale le puede 

pasar lo que a cualquier persona que sale a la calle: tener un accidente. Ante esta 

alternativa, les quiero decir francamente que prefiero mil veces una Iglesia acci-

dentada que una Iglesia enferma. La enfermedad típica de la Iglesia encerrada es 

la autorreferencial; mirarse a sí misma, estar encorvada sobre sí misma como 

aquella mujer del Evangelio. Es una especie de narcisismo que nos conduce a la 

mundanidad espiritual y al clericalismo sofisticado, y luego nos impide experi-

mentar “la dulce y confortadora alegría de evangelizar”. 

… Esta alegría, que tantas veces va unida a la Cruz … Esta alegría nos 

ayuda a ser cada día más fecundos, gastándonos y deshilachándonos en el servi-

cio al santo pueblo fiel de Dios; esta alegría crecerá más y más en la medida en 

que tomemos en serio la conversión pastoral que nos pide la Iglesia. 

La Virgen nos enseñará el camino de la humildad y ese trabajo silencioso 

y valiente que lleva adelante el celo apostólico. 

Les pido, por favor, que recen por mí, para que no me la crea y sepa escu-

char lo que Dios quiere y no lo que yo quiero. Rezo por Ustedes. 

Que Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide. 

Fraternalmente 

                                                                            Papa Francisco     

La Cruz y la Virgen, puerta de la fe 

Arquidiócesis de Corrientes 

arzctes@yahoo.com.ar 

www.arzcorrientes.org.ar 

Tiempo durante el año 2013 

hasta la fiesta de Cristo Rey 

Vivimos la fe  

que rezamos 
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Introducción 
Con la memoria y el corazón todavía ale-

gres y entusiastas por el regalo que Dios nos 

hizo en la persona de Francisco, el Papa argen-

tino, el Papa de todos, recorremos ya el último 

trayecto de este Año de la fe que nos propusiera 

el ahora Papa Emérito, Benedicto XVI. 

La Virgen María es el signo central de este tiempo, pues ella, 

dócil y obediente a la acción del Espíritu Santo, es modelo perfecto del 

discípulo misionero que anhela la coherencia entre su vida y su fe.  

La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia 

de la fe. En la fe, María acogió el anuncio y la promesa que le traía el 

ángel Gabriel, creyendo que "nada es imposible para Dios" (Lc 1, 37), 

y dando su asentimiento: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 

según tu palabra" (Lc 1, 38). Isabel la saludó: "¡Dichosa la que ha 

creído que se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del 

Señor!" (Lc 1, 45). Por esta fe todas las generaciones la proclamarán 

bienaventurada. 

Durante toda su vida y hasta su última prueba, cuando Jesús, su 

hijo, murió en la cruz, su fe no vaciló. María no cesó de creer en el 

''cumplimiento'' de la palabra de Dios. Por todo ello, la Iglesia venera 

en María la realización más pura de la fe. (Cat.I.C. 148-149) 

Proponemos este material como una ayuda para acompañar el 

ritmo habitual de nuestra programación pastoral, adaptable a las diver-

sas realidades de nuestra Iglesia Arquidiocesana de Corrientes. Este 

subsidio va dirigido especialmente a los agentes pastorales, catequis-

tas, docentes, miembros de grupos e instituciones, misioneros, etc… 

En tres dimensiones presentamos este material: 

Arquidiócesis de Corrientes Subsidio 3 - Año de la fe 
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Modalidad: 

Iluminados por Cristo y su Palabra y sabiéndonos hijos  de un Dios 

que es unidad y comunión, nos acercamos a quienes más necesiten la Pa-

labra de Dios, los  afligidos, marginados, pobres y enfermos para invitar-

los a vivir los misterios de la Fe con gran atención y un gran amor a la 

Virgen, a la Madre de Dios para que nos enseñe a orar  como lo hizo  con 

el Hijo de Dios y vivir la oración  como Petición, Intercesión, Agradeci-

miento y Alabanza.- 
 

1-Oración Personal: Ofrecer a Dios el Día: rezando: Oración a la Vir-

gen de Itatí - Oración a la Cruz de los Milagros - Credo. 

 Si es posible leer y meditar el texto del evangelio 

 Si se puede hacer una visita al Santísimo. Y rezar por las necesidades 

de la Iglesia. Rezar por el Papa Francisco 

2- Santo Rosario 

Frente a un altar familiar se invita a  la familia a meditar de manera 

personal  y comunitaria el Santo Rosario, a recorrer junto a María los 

misterios de la vida de Cristo. Siendo fieles a esta plegaria, pedimos a 

Dios  por intercesión  de María, cumplir con su voluntad y acoger su pa-

labra. Recorriendo la Historia de la salvación  nos disponemos  a la paz 

que es Cristo,  nacido de María. 

3. Novena –Fiesta Patronal 

 Misionar con la Virgen y la Cruz 

Ubicarse en una Esquina o plaza , armar un altar  e invitar a los ve-

cinos a rezar el Santo Rosario: pedir por los enfermos, por las familias , 
por los jóvenes, por los niños de ese lugar. Si es posible, se regala Rosa-

rio y tríptico del santo Rosario. 

 Misionar con la Palabra 

Visitar los hogares: Leer un texto del Evangelio junto a 

la familia, y de esa manera facilitar el encuentro con Jesús. 

Acompañar con la oración a la familia visitada.  
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“La oración  es un diálogo Misterioso, pero real con Dios, 

un diálogo de confianza y amor”. (Juan Pablo II) 

Santa Teresita del Niño Jesús, solo ofreció su vida 

haciendo la voluntad de Dios y vivió en oración continua 

(aunque a veces le costara), pidiendo por los pobres pecadores. 

Decimos que la Santísima Virgen María es imagen de la ternura de la 

Iglesia ,que acoge a los discípulos de Jesús y ora con ellos y por ellos 

para que no decaigan en su fe y su esperanza (Hch.1, 14) 

Orar es hablar con Dios tú a Tú, como le habla un hijo a su Padre, y a 

Dios podemos decirle lo que vivimos, nuestras preocupaciones, lo que 

hemos logrado; la oración es dirigida a Dios para alabarle, agradecerle, 

reconocerlo y pedirle  cosas para nuestro Bien.- 
 

Objetivos:  

En este año de la Fe, queremos reconocer la presencia  de Cristo, 

seguirlo y encontrar a Jesús  en las personas solas, en las que sufren ais-

lamiento, en los enfermos, en los ancianos, en los niños y encender el 

ardor  por la oración y la entrega a Jesucristo como necesidad  para libe-

rarnos de cuanto nos impide  vivir su amor y el entusiasmo de anunciar 

su mensaje  a los demás con un corazón abierto y rebosante en Dios.- 

La oración personal y en comunidad cultiva una relación de pro-

funda amistad  con Jesucristo  y nos  ayuda a  asumir  la voluntad del 

Padre. La oración Diaria  es muy importante  porque el Señor está bus-

cando  a aquellos que están desesperados por Él.- 

En estos Días debemos buscarlo con más pasión, más intensidad y 
sin doblez de corazón. Hoy se realiza la misma pregunta” Maestro,¿ 

dónde vives?” (Jn 1,38) “¿Dónde te encontramos  de manera adecuada  

para abrir  un proceso  de conversión, comunión y solidaridad?” 

Jesús está presente en medio de una comunidad  viva en la fe y en 

el amor fraterno. Por ello es necesario tener la mente en Cristo  y apren-

der a orar a través de los labios del Maestro, contemplando su Rostro en 

el Sufriente. 
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* Dimensión formativa: proponemos la formación con tres temas bási-

cos: la fe en la realidad concreta que nos toca vivir (fe y vida, de la 

constitución Gaudium et Spes), la oración y la santidad, con textos del 

Concilio Vaticano II, del Catecismo de la Iglesia Católica, Aparecida, 

las enseñanzas del Papa y de los Obispos. 

* Dimensión celebrativa: con propuestas para celebrar la fe en este 

tiempo: un rosario meditado, una consagración a María y una novena. 

* Dimensión misionera: queremos rescatar el rezo de las oraciones ma-

rianas por y con los que sufren, especialmente el rezo del santo Rosario 

en familia y una propuesta de misión con María de Itatí y la cruz. 

Presentamos estas tres dimensiones en torno a la figura de María, 

que mira con ojos de misericordia, desde hace más de cuatro siglos, a 

todos los que le han implorado y conoce mejor que nadie nuestras nece-

sidades. 

Al finalizar este año de la fe, nos proponemos vivir la fe que reza-

mos, porque vivir nuestra fe es renovar nuestro encuentro personal con 

Cristo y multiplicarlo en un nuevo estilo de relacionarnos con los otros. 

Vivimos la fe que rezamos porque la fe cristiana es, ante todo, el 

encuentro con una Persona, que purifica y transforma lentamente nues-

tros pensamientos, nuestros afectos, nuestra personalidad y comporta-

miento. 

Vivimos la fe que rezamos porque este encuentro en la fe nos hace 

discípulos dóciles a la acción del Espíritu Santo, reconociéndonos her-

manos y comprometiéndonos unos con otros a dar respuestas colectivas 

y solidarias a favor de la vida humana y de las personas más necesita-

das. 

Que al celebrar a María de Itatí, renovemos la 

alegría y la esperanza que nos viene de la fe en su 

Hijo Jesucristo y seamos cada vez más dóciles y 

obedientes a la acción del Espíritu Santo para que 

nuestra fe siempre actúe por el amor. 

Subsidio 3 - Año de la fe 
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I.- Dimensión formativa 
A) Concilio Vaticano II: fe y vida.  

 Presentación de Gaudium et Spes:  

Arquidiócesis de Corrientes 

Gaudium et Spes en  una de las cuatro Cons-

tituciones pastorales del Concilio Vaticano II, que 

trata sobre la misión de la Iglesia en el mundo ac-

tual y, por tanto, de la proyección de la fe en la rea-

lidad concreta. 
 

Gaudium et Spes es el documento más impor-

tante en la tradición social de la Iglesia. Señala el  

deber que tiene el pueblo de Dios de observar los 

signos de los tiempos a la luz del Evangelio, para 

darse cuenta de la pérdida de valores, de los cambios que caracteri-

zan al mundo actual. Las ideas centrales sobre las cuales gira este 

documento son: la misión de la iglesia acerca de la persona humana; 

de la familia y su actividad en el mundo, procurando atender lo más 

urgente: familia, economía, política, cultura y solidaridad internacio-

nal.  

Revisa y actualiza la anterior enseñanza económica y social: 

trabajo, participación en la empresa, destino universal de los bienes, 

las políticas monetarias, la propiedad privada, la vida pública, la paz 

y la guerra. Varios aspectos, como es de suponer, son los asuntos 

morales aparecidos en estos tiempos. Reconoce que, a pesar de los 

medios modernos, se agravan las grandes desigualdades y falla el 

diálogo genuino y fraternal entre países y personas. 

 

Algunos pasajes significativos: 
 

“Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 

hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos 

sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 

discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no en-

cuentre eco en su corazón.  

Subsidio 3 - Año de la fe 
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La oración es la elevación 

del alma hacia Dios;  Dios nos 

llama constantemente  a su en-

cuentro; cuando esto sucede  y 

comenzamos a pensar  en un mun-

do desde el punto de vista de 

Dios, Él comienza  a Reinar en 

nuestro corazón y nuestros deseos 

se fijan en una sola cosa “Habitar 

todos los Días  de nuestras vidas 

en el Señor”. 

Hay tantas razones por las 

que deberíamos  pasar  más tiem-

po en oración. Dios no puede es-

perar  para que nosotros  pasemos 

tiempo con Él y nos recompen-

sará, nos volverá personas  enriquecidas en su amor, con pasión para 

una  sola cosa: “Dios”. 

Orar es reconocer  nuestra dependencia  “venimos de Dios, so-

mos de Dios y retornamos a Dios”, por lo cual no podemos no abando-

narnos  enteramente a  Él, nuestro Creador y Señor con plena y total 

confianza. 

Conozcamos la definición de oración de algunos Santos y del beato  

Juan Pablo II : 

“La oración es la elevación de nuestro corazón a Dios, una dulce 

conversación entre la criatura y su creador” (Sto. Cura de Ars-

Sermón sobre la oración). 

“No es otra cosa oración mental a mi parecer, sino tratar de amis-

tades estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos 

ama” (Sta Teresa, vida 8,2) 

“La oración es ante todo  un acto de inteligencia, un sentimiento de 

humildad y reconocimiento, una actitud de confianza  y de abandono a  

aquel que nos ha  dado la vida por amor.”  
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- Preguntas para la reflexión: 

¿Cuál herencia nos ha dado Dios? ¿Tenemos que luchar o no por la 

justicia? ¿La fe tiene que ver con la justicia? 

 - Mensaje hoy: 

Hoy nos vemos obligados a testimoniar nuestra fe con obras con-

cretas en las que mostremos nuestra caridad como testimonio vivo de la 

fe que profesamos.  María, estrella de la evangelización, nos dio muestras 

de  solidaridad desde su propia vida, en la visita a su prima Isabel, la bo-

da de Caná, en la cruz donando totalmente a su Hijo. 

Nuestra fe no será creíble si no se vuelve transformación de la so-

ciedad, cambio de mentalidad, lucha por la justicia y la igualdad, como 

nos sugiera el apóstol Santiago. 

Recordar a la Virgen María como antorcha de la fe en estas tierras 

correntinas, es todo un desafío para constituir una nueva ciudadanía y un 

modo nuevo de ser Iglesia hoy en nuestra Provincia. 

- Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un Ave María. 

III.-  Dimensión misionera  

Motivación 

“Si conocieras el Don de Dios” (JN 4,10) la maravilla de la oración 

se revela allí. La oración es el encuentro  de Dios  y del  hombre, median-

te ella logramos estar en su presencia. La oración es el Sostén y el escudo 

de la Honestidad, es por ello que debemos  fortalecer nuestro espíritu  y 

fijar nuestros ojos  en lo eterno (2ªCo.4,18). 

“La presencia invocada de Cristo a través de la oración en familia 

nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abre caminos de 

esperanza.” (Ap. 119) 
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La comunidad cristiana está integrada 

por hombres que, reunidos en Cristo, 

son guiados por el Espíritu Santo en su 

peregrinar hacia el reino del Padre y 

han recibido la buena nueva de la sal-

vación para comunicarla a todos. La 

Iglesia por ello se siente íntima y real-

mente solidaria del género humano y 

de su historia”. (GS 1) 
 

“El género humano se halla en un período nuevo de su historia, 

caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamen-

te se extienden al universo entero…Como ocurre en toda crisis de cre-

cimiento, esta transformación trae consigo no leves dificultades. Jamás 

el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibili-

dades, tanto poder económico. Y, sin embargo, una gran parte de la 

humanidad sufre hambre y miseria y son muchedumbre los que no sa-

ben leer ni escribir. Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de 

su libertad, y entretanto surgen nuevas formas de esclavitud social y 

psicológica. Mientras el mundo siente con tanta viveza su propia uni-

dad y la mutua interdependencia en ineludible solidaridad, se ve, sin 

embargo, gravísimamente dividido por la presencia de fuerzas contra-

puestas. Persisten, en efecto, todavía agudas tensiones políticas, socia-

les, económicas, raciales e ideológicas, y ni siquiera falta el peligro de 

una guerra que amenaza con destruirlo todo”. (GS 4) 
 

“Una cosa hay cierta para los creyentes: la actividad humana in-

dividual y colectiva o el conjunto ingente de esfuerzos realizados por 

el hombre a lo largo de los siglos para lograr mejores condiciones de 

vida, considerado en sí mismo, responde a la voluntad de Dios. Creado 

el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo 

en justicia y santidad, sometiendo a sí la tierra y cuanto en ella se con-

tiene, y de orientar a Dios la propia persona y el universo entero, reco-

nociendo a Dios como Creador de todo, de modo que con el someti-

miento de todas las cosas al hombre sea admirable el nombre de Dios 

en el mundo. 
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Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más ordina-

rios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran el sustento 

para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que resulte provechoso 

y en servicio de la sociedad, con razón pueden pensar que con su traba-

jo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de sus hermanos y 

contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios 

en la historia”. (GS 34) 
 

“La Iglesia, pues, en virtud del Evangelio que se le ha confiado, 

proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en mucho el 

dinamismo de la época actual, que está promoviendo por todas partes 

tales derechos. Debe, sin embargo, lograrse que este movimiento quede 

imbuido del espíritu evangélico y garantizado frente a cualquier apa-

riencia de falsa autonomía. Acecha, en efecto, la tentación de juzgar 

que nuestros derechos personales solamente son salvados en su pleni-

tud cuando nos vemos libres de toda norma divina. Por ese camino, la 

dignidad humana no se salva; por el contrario, perece”. (GS 41) 

 

Estructura de la constitución pastoral Gaudium et Spes 
 

Primera Parte : LA IGLESIA Y LA VOCACIÓN DEL HOMBRE  

Capitulo I: La dignidad de la persona 

humana  

Capitulo II: La comunidad humana  

Capitulo III: La actividad humana en el 

mundo  

Capitulo IV: Misión de la iglesia en el 

mundo contemporáneo  

 

Segunda Parte: ALGUNOS PROBLEMAS MÁS URGENTES  

Capitulo I: Dignidad del matrimonio y la familia  

Capitulo II: El sano fomento del progreso cultural  

Capitulo III: La vida ecónomico-social  

Capitulo IV: La vida en la comunidad política  

Capitulo V: El fomento de la paz y la promoción de la comunidad de 

los pueblos. 
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En verdad la fe cristiana tiene en María su mayor arraigo y con-

tundencia evangelizadora.  La devoción mariana fue por mucho tiempo 

la única referencia de fe que recibió este pueblo. 

Por eso nos atrevemos a decir sin temor a equívocos que la Vir-

gen María es la antorcha de la fe en estas tierras. 

"La misión maternal de María para 

con los hombres de ninguna manera 

disminuye o hace sombra a la única 

mediación de Cristo, sino que mani-

fiesta su eficacia. En efecto, todo el 

influjo de la Santísima Virgen en la 

salvación de los hombres... brota de la 

sobreabundancia de los méritos de 

Cristo, se apoya en su mediación, de-

pende totalmente de ella y de ella saca toda su eficacia" (Lumen Gen-

tium, 60). 

"Ninguna creatura puede ser puesta nunca en el mismo orden con 

el Verbo encarnado y Redentor. Pero, así como en el sacerdocio de 

Cristo participan de diversa manera tanto los ministros como el pueblo 

creyente, y así como la única bondad de Dios se difunde realmente en 

las criaturas de distintas maneras, así también la única mediación del 

Redentor no excluye, sino que suscita en las criaturas una colaboración 

diversa que participa de la única fuente" (Lumen Gentium, 62). 

"La fe es un don gratuito que Dios hace al hombre. Este don in-

estimable podemos perderlo; S. Pablo advierte de ello a Timoteo: 

"Combate el buen combate, conservando la fe y la conciencia recta; 

algunos, por haberla rechazado, naufragaron en la fe" (1 Tm 1,18-19). 

Para vivir, crecer y perseverar hasta el fin en la fe debemos alimentarla 

con la Palabra de Dios; debemos pedir al Señor que la aumente (cf. Mc 

9,24; Lc 17,5; 22,32); debe "actuar por la caridad" (Ga 5,6; cf. St 2,14-

26), ser sostenida por la esperanza (cf. Rom 15,13) y estar enraizada en 

la fe de la Iglesia." (CEC 162) 

 - Texto bíblico: Santiago 2,14-26 
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 - Mensaje hoy: 

María es madre de la Iglesia.  Una maternidad no solo espiritual, 

sino también material porque ella fue figura notable en los inicios de la 

era apostólica; es junto a ella que los apóstoles reciben el don del Espí-

ritu Santo en Pentecostés.  Cual animadora incansable pone en movi-

miento a los cimientos mismos de la Iglesia. 

Por tanto esta maternidad de María como madre nuestra, no se 

reduce a un acto afectivo de simpatía o atracción por su figura y des-

empeño, sino que es fruto de la fe en el Hijo santo de Dios, Jesucristo, 

que nació de su seno virginal.  La fe en Jesús, el Cristo, nos hace des-

cubrir a María como madre de la Iglesia por su entrega y servicio. 

Por tanto María no es una figura de la historia a la que recorda-

mos, ella es en sí misma y por virtud de los meritos de propio Hijo, 

medianera de todas las gracias, sacramento de salvación, Iglesia. 

Ella es la Madre que crea familiaridad, intimidad, compartir, fies-

ta, alegría y compromiso. 

 - Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un  Ave María. 
 

Día Noveno: La Virgen María,                                                          

Antorcha de la fe en nuestro pueblo. 

- Ambientación: 

Destacar la presencia de la Virgen en medio de la comunidad. 

- Canto: María vive en su Pueblo 

- Oración: Recitar el Credo 

- Reflexión: 

“Con los ojos puestos en sus hijos y en 

sus necesidades, como en Caná de Galilea, María 

ayuda a mantener vivas las actitudes de atención, 

de servicio, de entrega y de gratitud que deben 

distinguir a los discípulos de su Hijo” (Aparecida 272). 
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“La oración es la relación viviente 

y personal con Dios vivo y verda-

dero. “Para mí, la oración es un 

impulso del corazón, una sencilla 

mirada lanzada hacia el cielo, un 

grito de reconocimiento y de amor 

tanto desde dentro de la prueba 

como en la alegría” (Santa Teresa 

del Niño Jesús)”. (CATIC 2959) 
 

“… La humildad es la base de la 

oración. “Nosotros no sabemos 

pedir como conviene” (Rm.8,26). La humildad es una disposición ne-

cesaria para recibir gratuitamente el don de la oración: el hombre es un 

mendigo de Dios” (San Agustín). (CATIC 2559) 
 

“… La oración es la relación viva de los hijos de Dios con su 

Padre infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y con el Espíritu 

Santo”. “… la vida de oración es estar habitualmente en presencia de 

Dios, tres veces Santo, y en comunión con Él…” (CATIC 2565) 
 

“… El Dios vivo y verdadero llama incansablemente a cada per-

sona al encuentro misterioso de la oración. Esta iniciativa de amor del 

Dios fiel es siempre lo primero en la oración, la actitud del hombre es 

siempre una respuesta…” (CATIC 2567) 

 

Para trabajar en grupos: 
 

1. ¿Cómo relaciono con mi fe y mi vida este significado profético que 

comenta Guadium et Spes? 

2. ¿Cuáles descubrimos presentes en nuestra comunidad? 

3. Al ver la estructura del documento y los temas tratados tan bastos 

hace años, frente al desafío de que los cristianos liguemos más pro-

fundamente la fe y la vida, ¿cuáles temas tienen hoy más relevancia 

B) La oración 
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Jesús enseña a orar 

“El Evangelio según San 

Lucas subraya la acción del Espí-

ritu Santo y el sentido de la ora-

ción en el ministerio de Cristo. 

Jesús ora antes de los momentos 

decisivos de su misión: antes de 

que el Padre dé testimonio de Él 

en su Bautismo (Lc.3,21) y de su 

Transfiguración (Lc.9,28), y antes 

de dar cumplimiento con su Pa-

sión al designio de amor del Padre 

(Lc.22, 41-44); Jesús ora también 

ante los momentos decisivos que 

van a comprometer la misión de 

sus apóstoles: antes de elegir y de llamar a los Doce (Lc.6,12), antes de 

que Pedro lo confiese como “el Cristo de Dios” (Lc.9, 18-20) y para que 

la fe del príncipe de los apóstoles no desfallezca ante la tentación 

(Lc.22,32). La oración de Jesús ante los acontecimientos de salvación que 

el Padre le pide es una entrega, humilde y confiada, de su voluntad huma-

na a la voluntad amorosa del Padre”. (CATIC 2600) 

“Ya en el Sermón de la Montaña, Jesús insiste en la conversión del 

corazón: la reconciliación con el hermano antes de presentar una ofrenda 

sobre el altar (Mt.5, 23-24), el amor a los enemigos y la oración por los 

perseguidores (Mt.5, 44-45), orar al Padre “en lo secreto” (Mt.6,6), no 

gastar muchas palabras (Mt.6,7), perdonar desde el fondo del corazón al 

orar (Mt.6, 14-15), la pureza del corazón y la búsqueda del Reino (Mt.6, 

21.25.33). Esta conversión se centra totalmente en el Padre; es lo propio 

de un hijo”. (CATIC 2608) 

“Decidido así el corazón a convertirse, aprende a orar en la fe. La fe 

es una adhesión filial a Dios, más allá de lo que nosotros sentimos y com-

prendemos. Se ha hecho posible porque el Hijo amado nos abre el acceso 

al Padre…” (CATIC 2609) 
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permanecer en la fe, esperando el cumplimiento de la promesa del don 

del Espíritu Santo.  

"Después de haber hablado del papel de la Virgen María en el 

Misterio de Cristo y del Espíritu, conviene considerar ahora su lugar en 

el Misterio de la Iglesia. "Se la reconoce y se la venera como verdadera 

Madre de Dios y del Redentor... más aún, es verdaderamente la Madre 

de los miembros (de Cristo) porque colaboró con su amor a que nacie-

ran en la Iglesia los creyentes, miembros de aquella cabeza' (S. 

Agustín, virg. 6)" (LG 53). "...María, Madre de Cristo, Madre de la 

Iglesia" (Pablo VI discurso 21 de noviembre 1964)”. (CEC 963) 

El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su 

unión con Cristo, deriva directamente de ella. "Esta unión de la Madre 

con el Hijo en la obra de la salvación se manifiesta desde el momento 

de la concepción virginal de Cristo hasta su muerte" (LG 57). Se mani-

fiesta particularmente en la hora de su pasión: 

La Bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y 

mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz. Allí, por volun-

tad de Dios, estuvo de pie, sufrió intensamente con su Hijo y se unió a 

su sacrificio con corazón de Madre que, llena de amor, daba su consen-

timiento a la inmolación de su Hijo como víctima. Finalmente, Jesu-

cristo, agonizando en la cruz, la dio como madre al discípulo con estas 

palabras: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’ (Jn 19, 26-27)" (LG58)." (CEC 

964) 

- Texto bíblico: Hechos 1,12-14; 2,1-4 

- Preguntas para la reflexión: 

¿Qué papel juega María 

desde los comienzos de la Igle-

sia? ¿Tiene algo que decirle eso 

a la mujer de hoy en la Iglesia? 

¿María es evangelizadora? 

¿Qué importancia tiene María 

para la Iglesia, aparte de ser la 

Madre del salvador? 
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- Mensaje hoy: 

María, la mujer de fe, nos invita a vivir ya desde aquí los valores 

del Reino de Dios.  Este Reino dice Jesús que en reiteradas ocasiones  

es misterioso y por eso recurre a muchas parábolas y comparaciones 

para explicarlo. 

María por su parte descubre en el misterio el valor de lo que hay 

guardado y eso le basta.  Para nosotros esa es la clave de la fe, real-

mente creer que lo que Dios nos dice es la 

verdad, aun cuando nosotros nos sintamos 

limitados para apreciar o descifrar el conteni-

do de las verdades de nuestra fe. 

Por la evangelización, el anuncio del kérigma 

aspira a tocar el corazón, para que allí prenda, 

se encienda y arda como fuego el inmenso 

amor de Dios. 

 - Despedida: 

Se termina con peticiones por la fe de la Iglesia, el Padrenuestro, 

y un Ave María. 

  

Día Octavo: María, Madre de la Iglesia 

Transmitió los dones de la redención  a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo 

para recibir el Espíritu Santo (Hch 1, 14; 2, 1-4). 

- Ambientación: 

Poner símbolos de Pentecostés, apóstoles y de los dones del 

Espíritu Santo. 

- Canto: Quinientos años con María 

- Oración: Invocación al Espíritu Santo… 

- Reflexión: 

La figura de María en los inicios de la Iglesia atestigua el papel de la 

mujer en las decisiones eclesiales que se toman para bien de la comu-

nidad.  Ella, la madre del Redentor, anima a los discípulos de su Hijo a  
Página 9 
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“La oración de fe no consiste solamente en decir “Señor, Señor”,  

sino en disponer el corazón para hacer la voluntad del Padre (Mt.7,21). 

Jesús invita a sus discípulos a llevar a la oración esta voluntad de coope-

rar con el plan divino (Mt.9,38; Lc.10,2; Jn.4,34)”. (CATIC 2611) 

Jesús escucha la oración 

“… Jesús escucha la oración de fe 

expresada en palabras: del leproso 

(Mc.1, 40-41), de Jairo (Mc.5,36), 

de la cananea (Mc.7,29), del buen 

ladrón (Lc.23, 39-43); o en silen-

cio: de los portadores del paralíti-

co (Mc.2,5), de la hemorroísa 

(Mc.5,28) que toca el borde de su 

manto, de las lágrimas y el perfu-

me de la pecadora (Lc.7, 37-38). 

La petición apremiante de los cie-

gos “¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!” (Mt.9,27) o “¡Hijo de 

David, Jesús, ten compasión de mí!” (Mc.10,48) ha sido recogida en la 

tradición de la Oración a Jesús: “Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten pie-

dad de mi, pecador”. Sanando enfermedades o perdonando pecados, 

Jesús siempre responde a la plegaria del que le suplica con fe: “Ve en 

paz, ¡tu fe te ha salvado!”. 

“En el Nuevo Testamento, el modelo perfecto de oración se en-

cuentra en la oración filial de Jesús. Hecha con frecuencia en la soledad, 

en lo secreto, la oración de Jesús entraña una adhesión amorosa a la vo-

luntad del Padre hasta la cruz y una absoluta confianza en ser escucha-

da”. 

“En su enseñanza, Jesús instruye a sus discípulos para que oren 

con un corazón purificado, una fe viva y perseverante, una audacia filial.  



Les insta a la vigilancia y les invita a presentar sus peticiones a Dios en 

su Nombre. Él mismo escucha las plegarias que se le dirigen”. (CATIC 

2621) 

“El Espíritu Santo que enseña a la Iglesia y le recuerda todo lo que 

Jesús dijo, la educa también en la vida de oración, suscitando expresio-

nes que se renuevan dentro de unas formas permanentes de orar: bendi-

ción, petición, intercesión, acción de gracias y alabanza”. (CATIC 2644) 

“La oración de petición tiene por objeto el perdón, la búsqueda 

del Reino y cualquier necesidad verdadera”. (CATIC 2646) 

“La oración de intercesión consiste en una 

petición a favor de otro. No conoce fronteras 

y se extiende hasta lo enemigos”. (CATIC 

2647) 

“Toda alegría y toda pena, todo aconteci-

miento y toda necesidad pueden ser motivo 

de oración de acción de gracias, la cual, 

participando de la de Cristo, debe llenar la 

vida entera: “en todo dad gracias” (1ª 

Ts.5,18)”. (CATIC 2648) 

“La oración de alabanza, totalmente desin-

teresada, se dirige a Dios; canta para Él y le 

da gloria no sólo por lo que ha hecho sino 

porque Él es”. (CATIC 2649) 
 

La tradición de la oración 

La oración no se reduce al brote espontáneo de un impulso inte-

rior: para orar es necesario querer orar. No basta sólo con saber lo que 

las Escrituras revelan sobre la oración: es necesario también aprender a 

orar. Pues bien, por una transmisión viva (la sagrada Tradición), el Espí-

ritu Santo, en la “Iglesia creyente y orante” (DV 8), enseña a orar a los 

hijos de Dios”. (CATIC 2650) 
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Ella nos invita a descubrir en nosotros esa realidad última anun-

ciada como promesa para la eternidad y vivida como don anticipado 

por la fe y la caridad. 

En Iglesia ella es la primogénita de una fe que está más allá de 

los ojos de este mundo, los ojos del corazón creyente que ven el don de 

Dios en lo oculto e incomprensible. 

"La Iglesia en la Santísima Vir-

gen llegó ya a la perfección, sin man-

cha ni arruga. En cambio, los creyen-

tes se esfuerzan todavía en vencer el 

pecado para crecer en la santidad. Por 

eso dirigen sus ojos a María" (LG 65): 

en ella, la Iglesia es ya enteramente 

santa. (CEC 829) 

"Después de haber hablado de la Iglesia, de su origen, de su mi-

sión y de su destino, no se puede concluir mejor que volviendo la mira-

da a María para contemplar en ella lo que es la Iglesia en su Misterio, 

en su "peregrinación de la fe", y lo que será al final de su marcha, don-

de la espera, "para la gloria de la Santísima e indivisible Trinidad", "en 

comunión con todos los santos" (LG 69), aquella a quien la Iglesia ve-

nera como la Madre de su Señor y como su propia Madre. Entretanto, 

la Madre de Jesús, glorificada ya en los cielos en cuerpo y alma, es la 

imagen y comienzo de la Iglesia que llegará a su plenitud en el siglo 

futuro. También en este mundo, hasta que llegue el día del Señor, brilla 

ante el Pueblo de Dios en Marcha, como 

señal de esperanza cierta y de consuelo 

(LG 68)" (CEC 972) 

- Texto bíblico: Lucas 2, 8-19. 41-51 

- Preguntas para la reflexión: 

¿Qué significa guardar algo en el co-

razón? ¿Qué es el corazón en la Biblia? 

¿Se cree con los ojos o con el corazón? 

¿Qué quiere tocar el Señor en nosotros? 
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María es ejemplo de discípula fiel que escucha la palabra y la 

pone por obra.   Esta enseñanza alcanza mayor plenitud en la cruz, la 

mayor instrucción y lección de amor.  Por eso llama la atención que es 

precisamente en la cruz donde Jesús quiere darnos en Juan, el discípulo 

amado, a María como Madre, modelo y medianera de todas las gracias. 

Por eso como María hemos de renovar hoy nuestro compromiso 

misionero aceptando la cruz del Señor, estando disponibles para la 

evangelización, especialmente en lugares donde parece no tener lugar 

ni relevancia la fe. 

- Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un  Ave María. 
 

Día Séptimo: María, señal y primicia de la fe de la Iglesia 

Con fe, María saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los 

recuerdos en su corazón (Lc 2, 19.51), 

- Ambientación: 

Hacer un rosario grande de papel y en sus cuen-

tas poner algunos de los frutos de la fe  y la devoción 

mariana. 

- Canto: Magnificat. 

- Oración: 

Padre te damos gracias / por María  mujer de 

fe / primicia de la Iglesia / voz profética de tus desig-

nios / Haz de cada uno de nosotros y nosotras / verdaderos y auténticos 

evangelizadores / que sintamos como realidad en nosotros / lo que pro-

fesamos en la fe/ Amén.  

- Reflexión: 

En este día nuestra mirada se centra en María como primicia de 

la fe  de la Iglesia, ella es la primera en descubrir los tesoros del evan-

gelio; aun en lo que humanamente le dificultaba entender sabía descu-

brir en ello un valor oculto, el mismo valor oculto que envuelve todo 

tesoro valioso. 

 

Las fuentes de la oración 

“Mediante una transmisión viva, la Sagra-

da Tradición, el Espíritu Santo en la Iglesia ense-

ña a orar a los hijos de Dios”. (CATIC 2661) 

“La Palabra de Dios, la liturgia de la Igle-

sia y las virtudes de la fe, la esperanza y la cari-

dad son fuentes de la oración”. (CATIC 2662) 
 

El camino de la oración 

“No hay otro camino de oración cristiana que Cristo. Sea comu-

nitaria o individual, vocal o interior, nuestra oración no tiene acceso al 

Padre más que si oramos “en el Nombre” de Jesús. La santa humani-

dad de Jesús es, pues, el camino por el que el Espíritu Santo nos ense-

ña a orar a Dios nuestro Padre”. (CATIC 2664) 

“María es la orante perfecta, figura 

de  la Iglesia. Cuando rezamos, nos 

adherimos con ella al designio del 

Padre, que envía a su Hijo para sal-

var a todos los hombres. Como el 

discípulo amado, acogemos en 

nuestra intimidad (Jn.19,27) a la 

Madre de Jesús, que se ha converti-

do en la Madre de todos los vivien-

tes. Podemos orar con ella y orarle 

a ella. La oración de la Iglesia está 

como apoyada en la oración de 

María. Y con ella está unida en la 

esperanza” (LG 68-69). (CATIC 

2679) 

“Nadie puede decir: “Jesús es el Señor”, sino por influjo del 

Espíritu Santo” (1ªCo.12,3). La Iglesia nos invita a invocar al Espíritu 

Santo como Maestro interior de la oración cristiana”. (CATIC 2681) 
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Maestros y lugares de oración 

“La familia cristiana es el primer lugar de educación para la ora-

ción”. (CATIC 2694) 

“Los ministros ordenados, la vida consagrada, la catequesis, los 

grupos de oración, la “dirección espiritual” aseguran en la Iglesia una 

ayuda para la oración”. (CATIC 2695) 

“Los lugares más favorables para la oración son el oratorio per-

sonal o familiar, los monasterios, los santuarios de peregrinación y, 

sobre todo, el templo que es el lugar propio de la oración litúrgica para 

la comunidad parroquial y el lugar privilegiado de la adoración eu-

carística”. (CATIC 2696) 
 

Expresiones de la oración 

“La Iglesia invita a los fieles a una oración regulada: oraciones 

diarias, Liturgia de las Horas, Eucaristía dominical, fiestas del año 

litúrgico”. (CATIC 2720) 

“La tradición cristiana contiene tres importantes expresiones de 

la vida de oración: la oración vocal, la meditación y la oración contem-

plativa. Las tres tienen en común el re-

cogimiento del corazón”. (CATIC 2721) 

“La oración vocal es un elemento 

indispensable de la vida cristiana. A los 

discípulos, atraídos por la oración silen-

ciosa de su Maestro, éste les enseña una 

oración vocal: el “Padre Nuestro”. Jesús 

no solamente ha rezado las oraciones 

litúrgicas de la sinagoga; los Evangelios 

nos lo presentan elevando la voz para 

expresar su oración personal, desde la 

bendición exultante del Padre (Mt.11, 25

-26), hasta la agonía de Getsemaní 

(Mc.14,36)”. (CATIC 2701) 
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 - Reflexión: 

El  anuncio del Reino de Dios en los 

labios y acciones de Jesús es ya una reali-

dad en la vida de María. En ella se antici-

pan los dones de la redención y se trilla el 

camino de una nueva humanidad que en-

cuentra su sentido en hacerse oído para 

escuchar el evangelio revolucionario del 

amor y la justicia, que garantiza la paz 

verdadera y que implica como repuesta de 

asentimiento o aceptación, la adhesión 

personal a Jesús, la fe. 

"Al pronunciar el "fiat" de la Anun-

ciación y al dar su consentimiento al Mis-

terio de la Encarnación, María colabora ya en toda la obra que debe 

llevar a cabo su Hijo. Ella es madre allí donde El es Salvador y Cabeza 

del Cuerpo místico" (CEC 973) 

 "Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y descri-

ben su caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria 

de su Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitu-

des características de la vida cristiana; son promesas paradójicas que 

sostienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos 

las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en 

la vida de la Virgen María y de todos los santos".(CEC 1717) 

- Texto bíblico: Juan 19,25-27 

- Preguntas para la reflexión: 

¿Tiene la cruz una enseñanza para los fieles discípulos? ¿Creer 

tiene algo que ver con el sufrimiento? ¿Entonces María sufrió o no? 

¿Fe y fidelidad hacen sufrir? 

- Mensaje hoy: 

El discipulado, seguimiento de Jesús y su enseñanza, tiene su 

fuerza en el acto de fe que reconoce en la vida y actitudes de Jesús al 

maestro que tiene palabras de vida eterna que iluminan nuestra vida. 
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- Mensaje hoy: 

La fe llena de valentía a los hombres y mujeres creyentes que pro-

curan para sus familias una vida plena y saludable.  Este valor hace de 

nuestras familias forjadores de nuevas experiencias de convivencia que 

preserven a sus hijos de las fuerzas del mal que estropean y buscan arrui-

nar el proyecto del Reino de Dios en nuestra gente. 

La huida a Egipto es para nosotros una verdadera muestra de inge-

nio, inventiva, creatividad y aventura de la propia fe. 

La fe es de por sí una aventura hacia el bien supremo en esta tierra, 

la vida, y en el mundo futuro la vida eterna.  Desde Abraham, que aban-

donó su tierra en busca de lo que Dios le aseguraba, la fe es sinónimo de 

confianza plena en que Dios sacará hacia delante nuestras iniciativas y 

ocurrencias que busquen hacer vivir plenamente el plan de Dios para no-

sotros. 

Hoy necesitamos fortalecer este don propio de la fe, que confía y 

espera siempre en el Señor. 

 - Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un Ave María.  
 

Día Sexto: María, la primera discípula del Reino de Dios 

Con la misma fe siguió al Señor en su predicación                                                       y 

permaneció con Él hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27) 

- Ambientación: 

Colocar distintas imágenes de Jesús junto a una de María 

 - Canto: Canción del Sea  

- Oración: 

Señor Jesús / que tuviste de fiel discípula / a tu 

propia Madre / haz de cada uno de nosotros y noso-

tras / tus verdaderos discípulos / que te escuchemos / 

que te amemos / te sigamos y sirvamos / en este mun-

do / anunciando tu palabra / y testimoniando la fe en la caridad / Amén. 

“La oración vocal es la oración por exce-

lencia de las multitudes por ser exterior y 

tan plenamente humana. Pero incluso la 

más interior de las oraciones no podría 

prescindir de la oración vocal. La oración 

se hace interior en la medida que toma-

mos conciencia de Aquél “a quien habla-

mos” (Santa Teresa de Jesús). Por ello la 

oración vocal se convierte en una primera 

forma de oración contemplativa”. 

(CATIC 2704) 

“La meditación es una búsqueda orante, 

que hace intervenir al pensamiento, la 

imaginación, la emoción, el deseo. Tiene 

por objeto la apropiación creyente de la 

realidad considerada, que es confrontada con la realidad de nuestra vi-

da”. (CATIC 2723) 

“La oración contemplativa es la expresión sencilla del misterio 

de la oración. Es una mirada de fe, fijada en Jesús, una escucha de la 

Palabra de Dios, un silencioso amor. Realiza la unión con la oración de 

Cristo en la medida en que nos hace participar de su misterio”. 

(CATIC 2724) 
 

El combate de la oración 

La oración supone un esfuerzo y una lucha 
contra nosotros mismos y contra las astucias del 

Tentador. El combate de la oración es inseparable 

del “combate espiritual” necesario para actuar habi-

tualmente según el Espíritu de Cristo: se ora como 

se vive porque se vive como se ora”. (CATIC 2752) 

“Las dificultades principales en el ejercicio de la oración son la 

distracción y la sequedad. El remedio está en la fe, la conversión y la 

vigilancia del corazón”. (CATIC 2754) 
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“Dos tentaciones frecuentes amenazan la oración: la falta de fe y 

la acedía que es una forma de depresión o de pereza debida al relaja-

miento de la ascesis y que lleva al desaliento”. (CATIC 2755) 
 

La Liturgia como oración 

“… La Liturgia es la cumbre a 

la cual tiende la actividad de la Igle-

sia y al mismo tiempo la fuente de 

donde  mana toda su fuerza. Pues los 

trabajos apostólicos se ordenan a que, 

una vez hechos hijos de Dios por la 

fe y el bautismo, todos se reúnan para 

alabar a Dios en medio de la Iglesia, 

participen en el sacrificio y coman la 

cena del Señor. Por su parte, la Litur-

gia misma impulsa a los fieles a que, 

saciados “con los sacramentos pas-

cuales”, sean “concordes en la pie-

dad”; ruega a Dios que “conserven en 

su vida lo que recibieron en la fe”, y 

la renovación de la Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía 

enciende y arrastra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo. Por 

tanto, de la Liturgia, sobre todo de la Eucaristía, mana hacia nosotros 

la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aque-

lla santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de 
Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin”. 

(SC 10) 
 

¿Qué es la Misa? 

Primero que nada, la Misa es una Fiesta. ¿Por qué tenemos que 

festejar? Porque, gracias a que Jesús resucitó, todos los hombres pode-

mos salvarnos; o sea, después de la muerte podremos ir al cielo y vivir 

ahí para siempre con Dios. ¡Claro que tenemos que festejar esto! 
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- Oración: 

Señor Jesús / Tú que fuiste cuidado y protegido por el amor  / la 

fe y valentía de tus santos padres  / San José y María / ayuda a nuestras 

familias / a ser santuario de la vida / escuelas de la fe / donde nuestros 

niños y niñas / adolescentes y jóvenes / se encuentren a salvo y prote-

gidos / de toda acechanza y peligro / de las fuerzas del mal de este 

mundo / Amén. 

 - Reflexión: 

Uno de los episodios 

llenos de realismo de la 

vida infante de Jesús lo 

constituye la huida a Egip-

to de sus padres para sal-

varle la vida.  En María 

vemos a esa mujer de Dios 

que junto a su esposo, san 

José, procura preservar la 

vida de su Hijo.  En ello vemos el signo relevante de la familia que 

confiando en Dios y los suyos es capaz de emprender con valentía nue-

vas vías de garantía de la vida. 

"La Huida a Egipto y la matanza de los inocentes (cf. Mt 2, 13-

18) manifiestan la oposición de las tinieblas a la luz: "Vino a su Casa, y 

los suyos no lo recibieron"(Jn 1, 11). Toda la vida de Cristo estará bajo 

el signo de la persecución. 

Los suyos la comparten con él (cf. Jn 15, 20). Su vuelta de Egip-

to (cf. Mt 2, 15) recuerda el Éxodo (cf. Os 11, 1) y presenta a Jesús co-

mo el liberador definitivo". (CEC 530) 

- Texto bíblico: Mateo 2,13-15 

 - Preguntas para la reflexión: 

¿Por qué huyeron María y su familia a Egipto? ¿Cuál era la obli-

gación de María con su familia? ¿Cómo aparece José en este relato? 

¿Las familias de hoy de qué cosas quieren salir huyendo? ¿Según la fe 

a dónde deben huir? 
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- Texto bíblico: Lucas 2, 6-7 / Mateo 1,18-25 

- Preguntas para la reflexión: 

¿En qué consiste la Virginidad de María? ¿En qué se parecen estos 

dos textos de Mateo y Lucas? ¿Qué significa ser virgen? 

 - Mensaje hoy: 

La Virginidad de María es para nosotros señal de victoria de la 

nueva humanidad inaugurada por el misterio de anuncio y nacimiento 

virginal de Jesús.  Es la nueva familiaridad del reino en el que todos nos 

hacemos hermanas y hermanos e hijos de un mismo Padre gracias al don 

de la fe. 

El sí virginal de María es anuncio de redención, renovación y re-

inicio de la humanidad bajo la obediencia de la fe, respuesta consciente 

a la invitación de amor y amistad de nuestro Dios. 

Nuestra fe católica ve en la Virginidad de María el proyecto salva-

dor de Dios que se realiza en quienes reconocen en ella el instrumento 

humano gracias al cual la luz del mundo brilló con gran esplendor y glo-

ria.  Luz que sigue encendida en todos los bautizados que, fieles a la fe 

confesada en la Iglesia, son en el mundo testimonio de una nueva espe-

ranza y vida que se anida en el seno de la comunidad eclesial. 

- Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un Ave María. 
 

Día Quinto: La fe de María y José, garantía y defensa de la vida 

Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto                                                  

para salvarlo de la persecución de Herodes   

(cf. Mt 2, 13-15). 

- Ambientación: 

Poner imágenes, fotos de familias del sector o 

comunidad que se destaquen por su fe. 

- Canto: Ven con nosotros a caminar. 

Además, la Misa es Memorial del sacrificio de Nuestro Señor. 

Esto significa que Jesucristo al irse de este mundo no quiso dejarnos un 

cuadro o una estatua suya, sino el ESTAR DE VERDAD PRESENTE 

en cada Misa que se celebre. 

La Misa es un Banquete. Así como nuestro cuerpo necesita co-

mer para vivir, nuestra alma necesita alimentarse de Jesús para ser feliz 

y llegar al cielo. En la Misa comulgamos y Jesús viene a nuestra alma. 

La Misa es un Sacrificio. La Iglesia nos enseña que en cada Mi-

sa se vive realmente el sacrificio de Jesús en la Cruz; Cristo se ofrece a 

morir por nosotros y perdonar nuestros pecados. 
 

¿Para qué vamos a la Misa? 

Lo más importante es que en ella alabamos a Dios, le decimos 

que Él es lo más grande que existe, que lo amamos y lo respetamos. 

En la Misa damos gracias a Dios por todas las cosas buenas que 

nos ha dado. 

En la Misa pedimos perdón a Dios por las veces que lo hemos 

ofendido, aunque ya sabemos que los pecados graves sólo se perdonan 

en la Confesión. 

En la Misa nos ofrecemos nosotros mismos a Dios porque lo 

amamos y le prometemos que vamos a tratar de ser mejores. Cada uno 

sabemos qué tenemos que cambiar. 

En la Misa pe-

dimos a Jesús su 

ayuda. Recordemos 

que nosotros solos no 

podemos lograr mu-

chas cosas, pero con 

la ayuda de Dios sí 

podemos. Hay que 

ponernos en sus ma-

nos. 
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La Liturgia de las Horas 

“Los fieles que celebran la Liturgia de las 

Horas se unen a Cristo, nuestro Sumo Sacer-

dote, por la oración de los salmos, la medita-

ción de la Palabra de Dios, de los cánticos y de 

las bendiciones, a fin de ser asociados a su 

oración incesante y universal que da gloria al 

Padre e implora el don del Espíritu Santo so-

bre el mundo entero”. (CATIC 1196) 

“La Liturgia de las Horas es santificación de 

la jornada”. (Pablo VI, Laudis canticum 2) 

El Señor nos dijo  que “es necesario orar siempre y no desfalle-

cer” (Lc.18,1); “estad en vela, orando todo el tiempo para que tengáis 

fuerza” (Lc.21,36). Y lo mismo nos mandaron los apóstoles: “Aplicaos 

asiduamente a la oración” (Rm.12,12), “perseverad constantemente en 

la oración” (Col.3,2), “noche y día” (1ªTes.3,10). 

Si el Señor nos manda orar siempre, ello significa que quiere 

orar en nosotros siempre, por la acción de su Espíritu. 

¿Cómo podremos orar siempre? Muchas prácticas privadas tra-

dicionales nos ayudarán a ello. 

Pero la Iglesia, guiada por Cristo y los Apóstoles, nos ha enseña-

do, para alcanzar la permanencia en la plegaria, un medio sumamente 

precioso: la Liturgia de las Horas. Por éstas, van siendo santificadas 

todas las horas de nuestras jornadas, y todo el tiempo de nuestra exis-

tencia va quedando impregnado de oración, de alabanza, de súplica, de 

intercesión y de acción de gracias. 

La Liturgia de las horas centra en Dios la vida de los fieles. 

“Su actividad diaria estaba tan unida a la oración que incluso 

aparece fluyendo de la misma, como cuando se retiraba al desierto o al 

monte para orar, levantándose muy de mañana, o al anochecer, perma-

neciendo en oración hasta la cuarta vigilia de la noche”. (OGLH 4) 
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Subsidio 3 - Año de la fe 

- Canto: El Ángelus. 

- Oración: 

Padre santo / nuestra fe confiesa / que María concibió y dio a luz 

a tu Hijo / sin perder la gloria de su virginidad / Te pedimos que su 

grandeza y pureza / sean siempre / una invitación a la perfección 

humana / ayudados y ayudadas / por las convicciones de nuestra fe 

católica y apostólica / Amén. 

- Reflexión: 

Unas de las notas distintivas de la vida y obra de la Madre de 

Dios, lo es su condición virginal antes y después del parto.  No porque 

concebir de otra forma sea un pecado o un mal, sino por el gran signifi-

cado de donación y entrega total a Dios.  La Virginidad de María, 

además de mostrarnos el designio divino de su elección, nos muestra la 

nueva manera de relacionarse Dios con nosotros; de rehacer la creación 

inaugurando una humanidad nueva, un modo nuevo; de engendrar 

hijos no por vínculo carnal sino por el vínculo de la fe. 

Desde las primeras formulaciones de la fe (cf. DS 10

-64), la Iglesia ha confesado que Jesús fue concebido en el 

seno de la Virgen María únicamente por el poder del Espí-

ritu Santo, afirmando también el aspecto corporal de este 

suceso: Jesús fue concebido "absque semine ex Spiritu 

Sancto" (Cc Letrán, año 649; DS 503), esto es, sin elemen-

to humano, por obra del Espíritu Santo. Los Padres ven en 

la concepción virginal el signo de que es verdaderamente 

el Hijo de Dios el que ha venido en una humanidad como la nuestra. 

(CEC 496) 

Los relatos evangélicos (Mt 1, 18-25; Lc 1, 26-38) presentan la 

concepción virginal como una obra divina que sobrepasa toda com-

prensión y toda posibilidad humanas (Lc 1, 34): "Lo concebido en ella 

viene del Espíritu Santo", dice el ángel a José a propósito de María, su 

desposada (Mt 1, 20). La Iglesia ve en ello el cumplimiento de la pro-

mesa divina hecha por el profeta Isaías: "He aquí que la virgen conce-

birá y dará a luz un Hijo" (Is 7, 14). (CEC 497) 
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 - Mensaje hoy: 

Hoy nos enfrentamos al desafío de 

un mundo en que las familias van 

perdiendo su capacidad formativa y 

educativa en la fe y los valores 

humanos y sociales.  Se ha perdido 

el respeto por la memoria de los an-

tepasados de la familia. 

Así las cosas en muchas familias se 

vive la increencia, no por la maldad 

de los hijos o nuevas generaciones, 

sino simplemente porque las fami-

lias han olvidado su rol de educación en la fe. 

María quiere inspirarnos a vivir en la familia la propia fe y a des-

cubrir en ella los grandes tesoros que envuelve.  Recordemos que al ser 

la fe un don que se transmite por el contacto con la palabra, quienes no 

reciben este regalo luego les tomará mucho más tiempo disponerse pa-

ra recibir ese don. 

Es preciso reconocer que las virtudes y los buenos hábitos no se 

adquieren por una decisión pura y simple de la buena voluntad, es ne-

cesario ejercitarse en función de ello.  En ese sentido la fe como viven-

cia y riqueza de la vida familiar ha de ser siempre propuesta y vivida 

en el seno de la familia, no como un dictamen de normas y reglas, sino 

como una manera o estilo de vida. 

- Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro, y un Ave María.  
 

Dia cuarto: María la siempre virgen que testimonia nuestra fe 

Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Lc 2, 6-7). 

- Ambientación: 

Poner en el centro del encuentro el Cuadro de la Inmaculada 

Concepción de María. 

 

Imitando a Jesús, nosotros debe-

mos abrir espacio en nuestra vida 

para la oración, lo que no siem-

pre, pero a veces, nos exigirá ma-

drugar, o trasnochar, o despedir-

nos de la gente con quien estamos 

-como Él lo hacía- llegado el caso 

(Mc.6,46). La experiencia, no so-

lamente la teoría, nos enseña que 

generalmente los cristianos que 

valoran de verdad la oración co-

mo un valor esencial, hallan tiem-

po para ella, y que incluso lo 

hallan con una cierta regularidad diaria. La oración privada, “en lo se-

creto” (Mt.6,6), sea o no la de las Horas litúrgicas, no suele ser en mo-

do alguno irrealizable. 
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Para reflexionar: 
 

1. ¿Cómo es mi vida de oración? 

2. ¿Me preparo y participo, plena, activa y conscientemente, de la ora-

ción comunitaria de la Santa Misa? 

C) La santidad 

Qué nos enseña la Iglesia Católica sobre la Santidad 

“La Iglesia, cuyo misterio está exponiendo el sagrado Concilio, 

creemos que es indefectiblemente santa. Pues Cristo, el Hijo de Dios, 

quien con el Padre y el Espíritu Santo es proclamado «el único Santo», 

amó a la Iglesia como a su esposa, entregándose a Sí mismo por ella 

para santificarla (Ef.5, 25-26), la unió a Sí como su propio cuerpo y la 

enriqueció con el don del Espíritu Santo para gloria de Dios. Por ello, 

en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los 

apacentados por ella, están llamados a la santidad, según aquello del  



Apóstol: «Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra santifica-

ción» (1ªTs 4,3; Ef.1,4). Esta santidad de la Iglesia se manifiesta y sin 

cesar debe manifestarse en los frutos de gracia que el Espíritu produce 

en los fieles. Se expresa multiformemente en cada uno de los que, con 

edificación de los demás, se acercan a la perfección de la caridad en su 

propio género de vida; de manera singular aparece en la práctica de los 

comúnmente llamados consejos evangélicos. Esta práctica de los con-

sejos, que, por impulso del Espíritu Santo, muchos cristianos han abra-

zado tanto en privado como en una condición o estado aceptado por la 

Iglesia, proporciona al mundo y debe proporcionarle un espléndido 

testimonio y ejemplo de esa santidad”. (LG 39) 

“El divino Maestro y Modelo de toda per-

fección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada 

uno de sus discípulos, cualquiera que fuese su 

condición, la santidad de vida, de la que Él es ini-

ciador y consumador: «Sed, pues, vosotros per-

fectos, como vuestro Padre celestial es perfec-

to» (Mt 5,48). Envió a todos el Espíritu Santo pa-

ra que los mueva interiormente a amar a Dios con todo el corazón, con 

toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas (Mt.12,30) y a 

amarse mutuamente como Cristo les amó (Jn.13,34; 15,12). Los segui-

dores de Cristo, llamados por Dios no en razón de sus obras, sino en 

virtud del designio y gracia divinos y justificados en el Señor Jesús, 

han sido hechos por el bautismo, sacramento de la fe, verdaderos hijos 

de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente 

santos. En consecuencia, es necesario que con la ayuda de Dios conser-

ven y perfeccionen en su vida la santificación que recibieron. El Após-

tol les amonesta a vivir «como conviene a los santos» (Ef 5,3) y que 

como «elegidos de Dios, santos y amados, se revistan de entrañas de 

misericordia, benignidad, humildad, modestia, paciencia» (Col 3,12) y 

produzcan los frutos del Espíritu para la santificación (Ga.5,22; 

Rm.6,22). Pero como todos caemos en muchas faltas (St.3,2), conti-

nuamente necesitamos la misericordia de Dios y todos los días debe-

mos orar: «Perdónanos nuestras deudas» (Mt 6,12)”. (LG 40) 
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- Reflexión: 

La fe es un don de Dios, no la podemos buscar, es Dios quien nos 

dispone a recibirla como una luz que nos permite interpretar la historia 

de nuestras vidas y los signos de los tiempos desde la perspectiva de lo 

que quiere que vivamos en este mundo establecido por Él. 

De ahí que nuestra historia familiar tenga que ver mucho con la 

profundidad o no de nuestra fe. La familia transmisora de la fe es nues-

tro gran referente para descubrir el accionar de Dios en nuestras vidas. 

María entendió a la perfección esa característica familiar de la fe 

en la que reconoce la intervención de Dios en toda la historia de sus 

antepasados. 

A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue 

preparada por la misión de algunas santas mujeres. Al principio de 

todo está Eva: a pesar de su desobediencia, recibe la promesa de una 

descendencia que será vencedora del Maligno (cf. Gn 3, 15) y la de ser 

la Madre de todos los vivientes (cf. Gn 3, 20). En virtud de esta prome-

sa, Sara concibe un hijo a pesar de su edad avanzada (cf.Gn 18, 10-

14; 21,1-2). Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era 

tenido por impotente y débil (cf. 1 Co 1, 27) para mostrar la fidelidad 

a su promesa: Ana, la madre de Samuel (cf. 1 S 1), Débora, Rut, Judit, 

y Ester, y muchas otras mujeres. María "sobresale entre los humildes y 

los pobres del Señor, que esperan de él con confianza la salvación y la 

acogen. Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, después de la larga 

espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan 

de salvación" (LG 55). (CEC 489) 

 - Texto bíblico: Lucas 1,46-55 

- Preguntas para la reflexión: 

¿Cuáles antepasados menciona María en 

su cántico? ¿Tienen que ver con su fe? ¿Cuáles 

antepasados podemos mencionar en la historia 

de nuestra fe católica en la Iglesia de Corrientes? 

¿En nuestro barrio cuáles son los fundadores de 

la fe? ¿Cómo transmites tu fe a tu familia? 
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- Mensaje hoy: 

María es la bienaventurada, la que escucha; ella es la oyente de 

la palabra, interlocutora del Dios vivo que habla hoy de distintas mane-

ras, en concreto a través de la enseñanza del magisterio vivo de la Igle-

sia. El obispo en su diócesis se hace el medio gracias al cual podemos 

interactuar con ese Dios que nos habla a través de la enseñanza de la fe, 

precisamente el libro del Apocalipsis llama ángeles a los obispos de las 

siete iglesias. 

En este año de la fe María nos invi-

ta a escuchar la Palabra que se dice y pro-

clama desde la casa de la palabra que es la 

misma Iglesia, precedida por el obispo, y 

esparcida en todos los evangelizadores que 

en comunión de fe y caridad anuncian la 

buena noticia del Reino de Dios. 

 - Despedida: 

Se termina con el Padre nuestro y un Ave María. 
 

 Día tercero: María, orgullosa de la historia y las tradiciones de su fe. 

 - Ambientación: 

Hacer un listado de los fundadores de la fe en la comunidad o del 

movimiento y poner sus nombres en un lugar visible, así como las dis-

tintas tradiciones religiosas de la comunidad. 

- Canto: Dulce muchacha. 

- Oración: 

Señor / te damos gracias por la fe de nuestros antepasados / pa-

dres, tíos, abuelos y padrinos. / Como María queremos afianzar esa fe / 

Haznos reconocer siempre / el don de la fe / en la vida e historia de 

nuestro pueblo / de nuestra familia / para que orgullosos y orgullosas de 

ella / la transmitamos íntegra a nuestros hijos e hijas de hoy / para que la 

alabanza que te rindió María / se perpetúe en las nuevas generaciones/ 

Amén. 

“Es, pues, completamente claro que todos los fieles, de cualquier 

estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a 

la perfección de la caridad , y esta santidad suscita un nivel de vida más 

humano incluso en la sociedad terrena. En el logro de esta perfección 

empeñen los fieles las fuerzas recibidas según la medida de la donación 

de Cristo, a fin de que, siguiendo sus huellas y hechos conformes a su 

imagen, obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, se entreguen con 

toda su alma a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Así, la santi-

dad del Pueblo de Dios producirá abundantes frutos, como brillante-

mente lo demuestra la historia de la Iglesia con la vida de tantos san-

tos”. 
 

Llamados al seguimiento de Jesucristo 

 “Dios Padre sale de sí, por así decirlo, para 

llamarnos a participar de su vida y de su gloria. Me-

diante Israel, pueblo que hace suyo, Dios nos revela 

su proyecto de vida. Cada vez que Israel buscó y ne-

cesitó a su Dios, sobre todo en las desgracias nacio-

nales, tuvo una singular experiencia de comunión 

con Él, quien lo hacía partícipe de su verdad, su vida 

y su santidad”. (DA129) 

 “En estos últimos tiempos nos ha hablado por 

medio de Jesús su Hijo (Hb.1,1ss), con quien llega la 

plenitud de los tiempos (Gal.4,4). Dios, que es Santo y nos ama, nos 

llama por medio de Jesús a ser santos” (Ef.1, 4-5). (DA 130) 
 

La Santidad en la Piedad Popular 

La piedad popular como espacio de encuentro con Jesucristo 

 “El Santo Padre destacó la “rica y profunda religiosidad popu-

lar, en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos”, y la 

presentó como “el precioso tesoro de la Iglesia católica en América La-

tina”. Invitó a promoverla y a protegerla. Esta manera de expresar la fe 
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está presente de diversas formas en todos los sectores sociales, en una 

multitud que merece nuestro respeto y cariño, porque su piedad 

“refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos pueden 

conocer”. La “religión del pueblo latinoamericano es expresión de la fe 

católica. Es un catolicismo popular”, profundamente inculturado, que 

contiene la dimensión más valiosa de la cultura latinoamericana”. (DA 

258) 

“Entre las expresiones de esta espiritualidad se 

cuentan: las fiestas patronales, las novenas, los 

rosarios y vía crucis, las procesiones, las danzas 

y los cánticos del folclore religioso, el cariño a 

los santos y a los ángeles, las promesas, las ora-

ciones en familia. Destacamos las peregrinacio-

nes, donde se puede reconocer al Pueblo de 

Dios en camino. Allí el creyente celebra el go-

zo de sentirse inmerso en medio de tantos her-

manos, caminando juntos hacia Dios que los 

espera. Cristo mismo se hace peregrino, y ca-

mina resucitado entre los pobres. La decisión 

de partir hacia el santuario ya es una confesión de fe, el caminar es un 

verdadero canto de esperanza y la llegada es un encuentro de amor. La 

mirada del peregrino se deposita sobre una imagen que simboliza la 

ternura y la cercanía de Dios. El amor se detiene, contempla el miste-

rio, lo disfruta en silencio. También se conmueve, derramando toda la 

carga de su dolor y de sus sueños. La súplica sincera, que fluye confia-

damente, es la mejor expresión de un corazón que ha renunciado a la 

autosuficiencia, reconociendo que solo, nada puede. Un breve instante 

condensa una viva experiencia espiritual”. (DA 259)  

“Allí, el peregrino vive la experiencia de un misterio que lo su-

pera, no sólo de la trascendencia de Dios, sino también de la Iglesia, 

que trasciende su familia y su barrio. En los santuarios muchos pere-

grinos toman decisiones que marcan sus vidas. Esas paredes contienen 

muchas historias de conversión, de perdón y de dones recibidos que 

millones podrían contar”. (DA 260) 
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Padre Santo / que nos diste en María / un modelo inquebrantable 

de fe / te  pedimos nos concedas / confiar plenamente en tu Palabra / 

testimoniarla en el amor a los demás / y anunciarla a todos los hom-

bres / que necesitan y esperan tu misericordia/ Amén. 

- Reflexión: 

Hoy queremos recordar a María como mujer de fe, que confió 

plenamente en las palabras del ángel Gabriel,  de que sería la Madre 

del Salvador, el Mesías, el Hijo de Dios, constituyéndose para nosotros 

en madre y modelo de nuestra fe. Ella ha llegado a la fe por el mismo 

camino que nosotros, a través de escuchar la Palabra y dejó que esa 

Palabra se volviera fuerza operativa, disponiendo su voluntad para lo 

que Dios le pedía (obediencia). 

Dejémonos iluminar por la enseñanza del Catecismo de la Iglesia 

Católica: 

“La Virgen María realiza de la manera más perfecta la obediencia 

de la fe. En la fe, María acogió el anuncio y la promesa que le traía el 

ángel Gabriel, creyendo que "nada es imposible para Dios" (Lc 1,37; 

cf. Gn 18,14) y dando su asentimiento”. 

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu pala-

bra" (Lc 1,38). Isabel la saludó: "¡Dichosa la que ha creído que se 

cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!" (Lc 

1,45). Por esta fe todas las generaciones la proclamarán bienaventurada 

(Lc 1,48)”. (CATIC 148) 

Durante toda su vida, y hasta su última prueba (cf. Lc 2,35), 

cuando Jesús, su hijo, murió en la cruz, su fe no vaciló. María no cesó 

de creer en el "cumplimiento" de la palabra de Dios. Por todo ello, la 

Iglesia venera en María la realización más pura de la fe. (CEC 149) 

- Texto Bíblico: Lucas 1,26-38 

- Preguntas para la reflexión: 

¿Por qué ha creído María? ¿Tiene Ella algún motivo 

para creer? ¿Dios sigue hablando hoy? ¿A través de quiénes 

nos habla Dios hoy? 
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Hemos de reconocer como siempre presente en nuestro caminar 

una piedad, culto y devoción a la Virgen que nos ha impulsado a con-

servar y transmitir los valores de nuestra fe desde nuestra cultura e 

idiosincrasia. 

María es la gran misionera, continuadora 

de la misión de su Hijo y formadora de misione-

ros. Ella, así como dio a luz al Salvador del mun-

do, trajo el Evangelio a nuestra América. En el 

acontecimiento guadalupano, presidió, junto al 

humilde Juan Diego, el Pentecostés que nos 

abrió a los dones del Espíritu. Desde entonces, 

son incontables las comunidades que han encon-

trado en ella la inspiración más cercana para 

aprender cómo ser discípulos y misioneros de 

Jesús. Con gozo, constatamos que se ha hecho 

parte del caminar de cada uno de nuestros pueblos, entrando profun-

damente en el tejido de su historia y acogiendo los rasgos más nobles 

y significativos de su gente. Las diversas advocaciones y los santuarios 

esparcidos a lo largo y ancho del Continente testimonian la presencia 

cercana de María a la gente y, al mismo tiempo, manifiestan la fe y la 

confianza que los devotos sienten por ella. Ella les pertenece y ellos la 

sienten como madre y hermana. (Aparecida 269) 

- Despedida: 

Se termina con un Padre nuestro, Ave María, y el rezo del Credo. 
 

Día segundo: María, mujer creyente 

- Ambientación: 

Poner imágenes de las mujeres que en la comunidad son testimo-

nio de fe cristiana. Se puede también escribir los nombres, en grande, 

al lado del tema de este día. 

- Canto: El ángel vino de los cielos 

- Oración: (Todos a la vez) 

 

“La piedad popular penetra delicadamente 

la existencia personal de cada fiel y aunque tam-

bién se vive en una multitud, no es una 

“espiritualidad de masas”. En distintos momen-

tos de la lucha cotidiana, muchos recurren a 

algún pequeño signo del amor de Dios: un cruci-

fijo, un rosario, una vela que se enciende para acompañar a un hijo 

en su enfermedad, un Padrenuestro musitado entre lágrimas, una mi-

rada entrañable a una imagen querida de María, una sonrisa dirigida 

al Cielo en medio de una sencilla alegría”. (DA 261) 

“Es verdad que la fe que se encarnó en la cultura puede ser pro-

fundizada y penetrar cada vez mejor la forma de vivir de nuestros 

pueblos. Pero eso sólo puede suceder si valoramos positivamente lo 

que el Espíritu Santo ya ha sembrado. La piedad popular es un 

“imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo 

madure y se haga más fecunda” . Por eso, el discípulo misionero tie-

ne que ser “sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores 

y sus valores innegables” . Cuando afirmamos que hay que evangeli-

zarla o purificarla, no queremos decir que esté privada de riqueza 

evangélica. Simplemente deseamos que todos los miembros del pue-

blo fiel, reconociendo el testimonio de María y también de los san-

tos, traten de imitarlos cada día más. Así procurarán un contacto más 

directo con la Biblia y una mayor participación 

en los sacramentos, llegarán a disfrutar de la ce-

lebración dominical de la Eucaristía y vivirán 

mejor todavía el servicio del amor solidario. Por 

este camino se podrá aprovechar todavía más el 

rico potencial de santidad y de justicia social 

que encierra la mística popular”. (DA 262) 

“La piedad popular es una manera legítima de 

vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Igle-

sia, y una forma de ser misioneros, donde se re-

cogen las más hondas vibraciones de la América 

profunda. Es parte de una “originalidad histórica  
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cultural”  de los pobres de este continente y fruto de “una síntesis entre 

las culturas y la fe cristiana”. En el ambiente de secularización que vi-

ven nuestros pueblos, sigue siendo una poderosa confesión del Dios 

vivo que actúa en la historia y un canal de transmisión de la fe. El ca-

minar juntos hacia los santuarios y el participar en otras manifestacio-

nes de la piedad popular, también llevando a los hijos o invitando a 

otros, es en sí mismo un gesto evangelizador por el cual el pueblo cris-

tiano se evangeliza a sí mismo y cumple la vocación misionera de la 

Iglesia”. (DA 264) 

“Nuestros pueblos se identifican 

particularmente con el Cristo sufriente, 

lo miran, lo besan o tocan sus pies lasti-

mados como diciendo: Este es el “que 

me amó y se entregó por mí” (Gal.2,20). 

Muchos de ellos golpeados, ignorados, 

despojados, no bajan los brazos. Con su 

religiosidad característica se aferran al 

inmenso amor que Dios les tiene y que 

les recuerda permanentemente su propia 

dignidad. También encuentran la ternura y el amor de Dios en el rostro 

de María. En ella ven reflejado el mensaje esencial del Evangelio. 

Nuestra Madre querida, desde el santuario de Guadalupe, hace sentir a 

sus hijos más pequeños que ellos están en el hueco de su manto. Aho-

ra, desde Aparecida, los invita a echar las redes en el mundo, para sa-

car del anonimato a los que están sumergidos en el olvido y acercarlos 

a la luz de la fe. Ella, reuniendo a los hijos, integra a nuestros pueblos 

en torno a Jesucristo”. (DA 265) 
 

Somos Iglesia Peregrina 

La comunión entre la Iglesia del cielo y de la tierra 

La Iglesia peregrina es consciente de la comunión de todo el 

cuerpo místico de Jesucristo. 

“Hasta que el Señor venga en su esplendor, con todos sus ángeles 
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Ella es la puerta de la fe, por la que han entra-

do y entran la gente humilde y sencilla que puebla 

nuestra América Latina. Hoy la queremos invocar 

para que se renueve nuestra pertenencia a la Iglesia, 

lugar de la fe. 

Por eso estos días de veneración son un tribu-

to de amor a ella. Como nos dice el Catecismo de la 

Iglesia Católica: 

"Todas las generaciones me llamarán bienaventurada" (Lc 1, 

48): "La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es un elemento 

intrínseco del culto cristiano" (MC 56). La Santísima Virgen "es hon-

rada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde 

los tiempos más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con el título 

de `Madre de Dios', bajo cuya protección se acogen los fieles suplican-

tes en todos sus peligros y necesidades... 

Este culto... aunque del todo singular, es esencialmente diferente 

del culto de adoración que se da al Verbo encarnado, lo mismo que al 

Padre y al Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente" (LG 

66); encuentra su expresión en las fiestas litúrgicas dedicadas a la 

Madre de Dios (cf. SC 103) y en la oración mariana, como el Santo 

Rosario, "síntesis de todo el Evangelio" (cf. Pablo VI, MC 42)." (CEC 

971) 

- Texto bíblico: Mateo 1,18-25 

- Preguntas para la reflexión: 

¿María es Madre de Dios? ¿Jesús es Dios y hombre? ¿Qué papel 

juega María en la historia de nuestra fe? 

- Mensaje hoy: 

América Latina no puede contar su fe sin su referencia a la Vir-

gen María, y es que cada pueblo de nuestro continente tiene modos 

propios y muy distintos de venerar a María; nosotros los correntinos, 

por ejemplo, en estos días y siempre, recordamos a María bajo el título 

de “la Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de Itatí”. 
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* Consagración de la familia al Corazón Inmaculado 

de la Virgen María: 

¡Oh, Virgen tiernísima!, aquí estamos tus hijos, 

queremos recibirte y consagrar hoy nuestro hogar y 

cuantos lo habitan a tu Purísimo Corazón. 

Que nuestra casa, como aquella tu casa de Naza-

reth, llegue a ser un lugar de paz y felicidad, por el cum-

plimiento de la voluntad de Dios, la práctica de la cari-

dad y el abandono en la Divina Providencia. 

¡Que amemos a todos los nuestros, como Cristo nos enseñó! 

Ayúdanos a vivir siempre cristianamente. Envuélvenos en tu ter-

nura. Dígnate, Virgen Santísima, transformar nuestro hogar en un pe-

queño pedazo de cielo, consagrados todos a tu Corazón Inmaculado. 

Amén. 

¡Inmaculado Corazón de María, sé la salvación del alma mía! 

* Pedido de Bendición: 

 Que el Señor nos bendiga y nos guarde de todo mal, en el 

Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

C) Novena a la Virgen María 
 

Día primero: María, puerta de la fe en toda América Latina.  

- Ambientación: Poner en un lugar destacado alguna imagen de la Vir-

gen María. 

- Canto: María de Nazareth. 

- Oración: Invocación al Espíritu Santo. 

- Reflexión: Iniciamos nuestra novena en honor a la Virgen María. Nos 

llena de regocijo hacerlo dentro del año de la fe, esperando que la mis-

ma sea, para todos los que participemos en ella, un modo apropiado 

para renovar nuestra fe católica y nuestro amor a la virgen María. 
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y, destruida la muerte, tenga sometido todo, sus discípulos, unos pere-

grinan en la tierra; otros, ya difuntos, se purifican; mientras otros glori-

ficados, contemplando claramente a Dios mismo, uno y trino, tal cual 

es”. (LG.49)  

Es así que nos encontramos con 

los tres estados de la Iglesia: Peregrinan-

te- Purgante y Celestial o Triunfante. 

Creemos en la comunión de todos 

los fieles cristianos, es decir de los que 

peregrinan en la tierra, de los que se pu-

rifican luego de su muerte y de los que 

gozan de la bienaventuranza del cielo y 

que todos se unen en una sola Iglesia.  

“Todos, aunque en grado y modos 

distintos, estamos unidos en la misma 

caridad de Dios y del prójimo…Todos 

los que son de Cristo, teniendo su Espí-

ritu, crecen juntos y en El se unen entre sí, formando una sola Igle-

sia” (Ef.4,16). 

Nos continúa diciendo claramente el Concilio Vaticano II, : “la 

unión de los miembros de la Iglesia peregrina con los hermanos que 

durmieron en la paz de Cristo de ninguna manera se interrumpe. Más 

aún, según la constante fe de la Iglesia, se refuerza con la comunica-

ción de los bienes espirituales”. (LG 49) 

Desde los primeros tiempos del cristianismo, la Iglesia honró con 

gran piedad, el recuerdo de los difuntos y ofreció oraciones por ellos.  
 

La intercesión de los santos  

“La Iglesia es “comunión de los santos”. Esta expresión designa 

primeramente las “cosas santas”; nos habla también de la comunión 

entre “las personas santas” en Cristo, que ha muerto por todos, de mo-

do que lo que cada uno hace o sufre en y por Cristo, da fruto para to-

dos”. (CATIC 960-961). 
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“Por el hecho de que los del cielo 

están más íntimamente unidos con 

Cristo, consolidan más firmemente 

a toda la Iglesia en la santidad… no 

dejan de interceder por nosotros an-

te el Padre y presentan por medio 

del único Mediador entre Dios y los 

hombres, Cristo Jesús, los méritos 

que adquirieron en la tierra. Su soli-

citud fraterna ayuda, pues,  mucho a 

nuestra debilidad”. (Cat.I.C. 954-

956) 

Así lo expresó Santa Teresa del Niño Jesús: “Pasaré mi cielo 

haciendo el bien sobre la tierra”. 
 

El martirio y La Virginidad por el Reino 

La Santidad de los cristianos, exige un modo de vivir al estilo de 

Jesucristo. Quien ha sido alcanzado por Cristo, participa de sus sufri-

mientos y muerte para llegar a su Resurrección. (Filip.3). 

Dentro de nuestras devociones, nos encontramos con algunos 

santos y mártires que han ofrecido sus vidas enteras por Amor a Cristo, 

por ejemplo San Maximiliano Kolbe, mártir en un campo de concen-

tración; Santa Águeda y tantos otros. 
 

El martirio  

El martirio es el supremo testimonio de la verdad de la fe; desig-

na un testimonio que llega hasta la muerte.  

Todos los fieles cristianos, dondequiera que vivan, están obliga-

dos a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de su pala-

bra al hombre nuevo del que se revistieron por el bautismo y la fuerza 

del Espíritu Santo que les ha fortalecido con la confirmación. (A.G 

11). 
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* Ambientación: 

Madre nuestra, aquí, ante el altar de nuestro hogar, queremos consa-

grarnos a Ti. Disponé nuestro corazón, para la escucha de la Palabra de 

Dios y el encuentro con tu Hijo Jesús en los hermanos con los que com-

partiremos este día. 

* Lectura de la Palabra de Dios: 

Del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según san Juan (19, 25-27). 

“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la her-

mana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María la 

Magdalena. Al ver a su madre y cerca de ella al discípu-

lo a quien él amaba, Jesús le dijo: “Mujer, ahí tienes a tu 

hijo”. Luego, dijo al discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y 

desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.”  

Palabra del Señor. 

* Intercesiones: 

A cada intención respondemos:  

“Con María, ¡te lo pedimos, Señor!” 

 Por nuestra Iglesia, para que seamos fieles a la Palabra de Dios recibida. 

Oremos… 

 Por el Santo Padre, obispos, sacerdotes y diáconos, que sean alegres 

anunciadores del Evangelio. Oremos… 

 Por aquellos que sufren, para que puedan percibir el amor y consuelo de 

Dios. Oremos… 

 Por todos nosotros, para que viviendo el mandamiento del amor, poda-

mos comprendernos y ayudarnos a crecer en nuestra fe. Oremos… 

Podemos agregar nuestras intenciones particulares… 

* Padre Nuestro: 

Terminamos nuestra oración, haciendo nuestra la plegaria que Jesús 

nos enseñó: Padre nuestro… 
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B) Consagración a María Santísima 

Consagrarse a María significa po-

nernos en sus manos, a su servicio y 

disposición. Ella nos guiará hacia Jesús.  

Consagrarse a Ella significa de-

jarnos llevar sin condiciones, sabiendo 

que Ella conoce mejor el camino y que 

podemos dormir tranquilos en sus bra-

zos de madre. Consagrarse a María sig-

nifica vivir permanentemente en su In-

maculado Corazón, dentro del Corazón divino de Jesús.  

En una palabra, es vivir en unión total con María para que poda-

mos llegar a decir: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí por me-

dio de María”. Por eso, un consagrado a María confía plenamente en 

Ella y se deja instruir por sus palabras: “Hagan todo lo Él les diga”. 

Ahora bien, no solamente podemos consagrarnos nosotros perso-

nalmente a María. También es muy importante que consagremos a 

nuestros seres más queridos y a otras personas o sus trabajos y cosas 

importantes. Consagrarlos es ponerlos bajo el manto de María para que 

Ella los cuide y proteja con una especial protección.  
 

Consagración de la familia a la Virgen María. 

 

* Invocación inicial: 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

La siguiente consagración se la puede hacer frente al altar familiar, al co-

menzar el día, o en el momento en que la familia se reúne y, rezando, poner su vida 

en manos de Dios.  

Consta de cuatro momentos: una disposición inicial, la lectura de un frag-

mento del Evangelio -se propone el siguiente, pero también puede ser reemplazado 

por la lectura de cada día-, algunas intercesiones, concluyendo con el Padre Nues-

tro y la oración de consagración de la familia. 
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El mártir da testimonio de Cristo, 

muerto y resucitado, al cual está unido por 

el amor. Da testimonio de la verdad de la fe 

y la doctrina cristiana.  

Con el más exquisito cuidado, la Igle-

sia ha recogido los recuerdos de quienes lle-

garon a soportar el martirio como testimo-

nio de su fe y están registrados en las Actas 

de los Mártires. 
 

La Virginidad por el Reino de Dios 

“Desde los comienzos de la Iglesia, ha habido 

hombres y mujeres que han respondido a la 

invitación de Cristo mismo a seguirle en este 

modo de vida, del cual Él es el modelo”. 

(CATIC 1618).  

La Virginidad por el Reino de los cielos es un 

desarrollo de la gracia bautismal, un signo 

poderoso de la preeminencia del vínculo con 

Cristo y la espera de su retorno. El vínculo 

con Cristo, ocupa el primer lugar entre todos 

los demás vínculos, ya sean familiares o so-

ciales. (Lc 14,26; Mc 10,28-31). 

“Por seguir a Cristo y ocuparse de las cosas del Señor, para tratar 

de agradarle e ir a su encuentro, han dicho sí al Señor viviendo la Vir-

ginidad por el Reino. Por ello, han renunciado al bien del matrimonio y 

han hecho de Cristo el centro de toda su existencia”.  

“El sacramento del matrimonio y la virginidad por el Reino de 

Dios vienen del Señor mismo, es Él quien les da sentido y les concede 

la gracia indispensable para vivirlos, conforme a su voluntad.  La esti-

ma de la Virginidad por el Reino (LG 42; PC12; OT 10) y el sentido 

cristiano del matrimonio son inseparables y se apoyan mutuamente”. 

(CATIC 1619,1620). 
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¿Por qué los cristianos invocamos a los Santos ante situaciones 

que vivimos?  

“El cristiano realiza su vocación en la Iglesia en comunión con 

todos los bautizados.  

De la Iglesia recibe la Palabra de Dios que contiene las ense-

ñanzas de Cristo, la gracia de los sacramentos que lo sostienen en el 

camino y aprende en la Iglesia el ejemplo de la santidad.   

Reconoce en la Virgen María, la figura 

y la fuente de esa santidad; la discierne 

en el testimonio auténtico de los que la 

viven; la descubre en la tradición espi-

ritual y en la larga historia de los san-

tos que le han precedido y que la litur-

gia celebra a lo largo del santoral. 

La devoción popular se ha inspirado en 

alguna característica particular de los 

san t o s  pa ra  co n ve r t i r l o s  en 

“especialistas” para alcanzar algún fin 

a través de su intercesión. 

Todos los santos y santas tienen la 

misma especialidad, que es la de imitar 

a Jesús y enseñarnos con su ejemplo el 

camino hacia Él y rezar ante Dios para 

que podamos dar cumplimiento a su 

voluntad viviendo el Evangelio. 

Es en ellos que encontramos la ayuda que nos conduce a Dios y 

a lo que Dios considera como el mayor bien para nosotros”. (CATIC 

2030) 

Aquí les presentamos algunos de los “Amigos de Dios” que 

invocamos con frecuencia en nuestras comunidades y las virtudes 

por las cuales son reconocidos como santos: 
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3. El anuncio del Reino de Dios 

La misión de nuestro Señor Jesús era obedecer a su Padre Ama-

do y así, salvarnos de nuestros pecados. La proclamación de Cristo es 

clara: el Reino de Dios está cerca. Cooperar plenamente en construir el 

Reino de Dios es el desafío y exige una sincera conversión de nuestra 

parte. Ahora es el día de nuestra salvación. Durante este Año de la fe, 

pidamos que nuestra fe en el Dios vivo y nuestro deseo de ser uno con 

Él, aumente sin demora. 

4. La Transfiguración 

Aquí en la tierra, por unos momentos, contemplar la Divinidad 

de Nuestro Señor Jesucristo en toda su gloria. Esto es lo que Pedro, 

Santiago y Juan experimentaron en la Transfiguración. Aun cuando 

toda su gloria permanece oculta a nosotros, somos capaces de encon-

trarnos con Él diaria y personalmente en los sacramentos de la Iglesia. 

Con este Año de la Fe como telón de fondo, nos atrevemos a pedir a 

Dios Todopoderoso que, experimentando la presencia y poder de Jesús 

en nuestra vida, proclamemos la gloria del Resucitado. 

5. La Institución de la Eucaristía 

No hay mayor 

regalo que el Santísi-

mo Sacramento. 

Nuestro Señor insti-

tuyó la Sagrada Euca-

ristía durante la Últi-

ma Cena del Jueves 

Santo. El Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divi-

nidad de Jesucristo 

está verdadera, real y substancialmente presente bajo las especies del 

pan y el vino. ¡La Santísima Eucaristía es el mismo Cristo! En este 

Año de la fe, expresamos nuestra gratitud a Jesús por la comunión y 

rogar fidelidad profunda a este “sacramento”, fuente y culmen de toda 

la vida de la Iglesia.  
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a la Virgen, pidiéndole que nos obtenga la gracia de cooperar con Dios 

con cada uno de nuestros pensamientos y acciones. 

5. La coronación de María 

Después de su entrada en el Paraíso, la Madre de Dios, siempre 

Virgen, fue coronada por Dios como Reina del Cielo y de la tierra. Ella 

posee un poder de intercesión especial ante Dios en nuestro nombre. 

Cuando rezamos a la Virgen, ella indefectiblemente escucha y transmi-

te nuestras súplicas fervientes al Dios Viviente. En este Año de la fe, 

pidamos confiar plenamente en su amor por cada uno de nosotros y en 

su deseo de interceder por nosotros. 
 

Misterios Luminosos 

1. El Bautismo en el Jordán 

Nuestro Señor Jesús no necesitaba ser bautizado. Después de to-

do, Él es Dios. Sin embargo, Jesús se sometió al bautismo de San Juan 

Bautista en la obediencia a su Padre amado, purificando él las aguas 

que serían derramadas sobre nosotros para hacernos verdaderos hijos 

de Dios. Durante este Año de la fe, le pedimos una fe más profunda 

que nos ayude a obedecer la voluntad de nuestro Padre Amado. Quere-

mos vivir en su Presencia en la tierra. Y queremos vivir con Él para 

siempre en el Cielo. 

2. Las bodas de Cana 

“Hagan lo que Él les diga”. María dirigió estas palabras a los ser-

vidores en las bodas en Caná de Galilea. Estas palabras también se di-

rigen a nosotros. ¡Qué diferente sería nuestra vida si realmente obede-

cemos a nuestro Señor Jesucristo, y ponemos en práctica sus divinas 

enseñanzas! El Año de 

la fe es el momento ide-

al para dirigirnos a Él 

como nunca antes, cre-

cer en la fe, y a ejerci-

tarnos en la obediencia. 

 

SAN JOSE, esposo de la Virgen María, artesano de 

oficio, patrono de los obreros, artesanos  y  carpinte-

ros. Es el patrono de la Iglesia. Se le invoca para pe-

dir una muerte en gracia de Dios, porque la tradición 

lo recuerda en su lecho de muerte asistido por Jesús y 

María. Es patrono de la familia, por ser la suya la Sa-

grada Familia de Nazaret. 

SAN CAYETANO,  sacerdote. Fundador de la Socie-

dad de Clérigos regulares o Teatinos, con el fin de pro-

mover el apostolado y la renovación espiritual del cle-

ro. San Cayetano era un gran predicador, se distinguió 

por su amor por Cristo, por la Iglesia y por los pobres. 

Solía decir: "En el oratorio rendimos a Dios el home-

naje de la adoración, en el hospital lo encontramos 

personalmente" y  "Cristo espera, ninguno se mueve". 

Se lo invoca para pedir Pan y Trabajo y se lo representa con las espi-

gas del pan. 

SAN LUIS ORIONE, fundador de la Pequeña Obra de la Divina 

Providencia, sus obras y su mensaje reafirman la vigen-

cia de un testimonio que sigue anunciando el amor  con 

el prójimo, especialmente con aquel más necesitado y 

abandonado, pues en él "brilla la imagen de Dios". Es 

patrono de los pobres y enfermos como San Vicente de 

Paúl y tantos santos de la Caridad. 

SANTA LUCIA, virgen y mártir del siglo IV, se invocaba a 

la santa contra las enfermedades de los ojos, probablemente 

porque su nombre está relacionado con la luz.  

SAN BLAS, médico y obispo en Armenia, conocido por su 

don de curación milagrosa. Salvó la vida de un niño que se 

ahogaba al trabársele en la garganta una espina de pescado. 

Patrono de: enfermedades de la garganta y laringólogos.   

Subsidio 3 - Año de la fe 
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SAN ANTONIO, ingresó en la orden de Frailes Menores. 

Escribió sermones para todas las fiestas del año. Patrón de 

mujeres estériles, pobres, viajeros, albañiles, panaderos y 

papeleros. Se le invoca por los objetos perdidos y para 

pedir un/a buen/a esposo/a. 

SAN FRANCISCO, nació el 5 de julio de 1182 en Asís, en el seno 

de una acaudalada familia. Durante su juventud 

llevó una vida mundana. Tras una batalla entre Asís 

y Perugia estuvo encarcelado en esta ciudad; siendo 

prisionero padeció una grave enfermedad y decidió 

cambiar su forma de vida. Ejerció la caridad entre 

los pobres y enfermos, renunciando a su vida lujo-

sa. Fundó su congregación religiosa basada en la 

austeridad, el servicio y la oración. Francisco falle-

ció el 3 de octubre de1226. Fue canonizado el 16 

de julio de 1228. Sus restos se encuentran en la Basílica de San Fran-

cisco en Asís. En 1980 el papa Juan Pablo II le proclamó patrono de 

los ecologistas. Sus emblemas son el lobo, el cordero, los peces, los 

pájaros y los estigmas. Su festividad se celebra el 4 de octubre.  

SAN BENITO, fundó numerosos monasterios, centros 

de formación y cultura capaces de propagar la fe en 

tiempos de crisis. La vida de oración y el trabajo ofreci-

do a Dios se representan en su medalla, con la cruz y el 

arado. Su hermana gemela, Escolástica, también alcanzó 

la santidad. 

SANTA RITA DE CASIA, religiosa Agustina. Na-

cionalidad: italiana. Patrona: víctimas de abusos, 

personas en soledad, contra la esterilidad, enferme-

dades del cuerpo, causas desesperadas y perdidas, 

matrimonios con dificultades, infertilidad, viudas, 

padres. Patrona de los necesitados, Santa Rita, ha 

sido llamada mediadora de los sin esperanza e inclu-

so de lo imposible. 
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Misterios Gloriosos 

1. La Resurrección  

¡Ha resucitado co-

mo lo había dicho, Ale-

luya! La muerte no pudo derrotarlo. Por medio de su muerte y resu-

rrección, que experimentamos por primera vez en el sacramento del  

Bautismo, hemos nacido a una nueva vida. Ahora, ya no podemos per-

mitir que el pecado reine sobre nosotros. Durante este Año de la fe, le 

pedimos a nuestro Señor Jesús resucitado, tener esa fe que vence al 

miedo, el pecado y la muerte. 

2. La Ascensión 

Cuarenta días después de su gloriosa Resurrección, nuestro Señor 

Jesús resucitado ascendió a su Padre Amado. Aunque ya no lo experi-

mentamos presente en la tierra como el uno al otro, Él sigue estando 

muy presente en medio de nosotros, cumpliendo día a día su promesa 

de “estar siempre junto a nosotros hasta el fin del mundo”. En este 

Año de la fe, buscamos una fe cada vez más profunda en el Padre y 

anhelando nuestra unión con él. 

3. La Venida del Espíritu Santo 

El Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo sobre la Santísima 

Virgen y los Apóstoles reunidos en oración. Este fue el primer domin-

go de Pentecostés. Dos mil años más tarde, el mismo Santo Espíritu-

Paráclito, el Consolador, el Consejero, se mueve en medio de nosotros, 

animándonos en la fe, la esperanza y la caridad. En este Año de la fe, 

le pedimos a Dios por una fe que mueve montañas. La forma en que 

queremos ser llevados en todas las cosas por el Espíritu Santo. 

4. La Asunción 

Al final de su existencia terrena, la Virgen María, la Madre de 

Dios, es llevada en cuerpo y alma al Cielo. Dios recompensó su fideli-

dad. Ella perfectamente cooperó con Nuestro Señor en cada detalle de 

su vida. Reconocemos que no siempre hemos cooperado con Cristo. 

Pero hoy es un nuevo principio. Durante este Año de la fe, invocamos  

http://www.buscabiografias.com/bios/biografia/verDetalle/4330/San%20Francisco%20de%20Asis#
http://www.buscabiografias.com/bios/biografia/verDetalle/1918/Karol%20Wojtyla%20Juan%20Pablo%20II
http://www.corazones.org/santos/escolastica.htm
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to su cuerpo lastimado, cuando me encuentro con Él en los rostros de 

los cansados, los pobres, los olvidados? Nuestro Señor Jesús fue azota-

do por nosotros. Y Él accedió a esta afrenta paciente, por amor a noso-

tros. Durante el Año de la fe, le pedimos la fe y la humildad de recono-

cer y amar a Jesús, escondido en el sufrimiento de nuestros hermanos 

con los que nos encontramos a diario. 

3. La Coronación de Espinas 

Pusieron a Jesús una corona de espinas. Ante aquellos que lo 

odiaban, Cristo quiso ser superado por el dolor. Cuántos hoy se dispo-

nen a ocasionar variados tormentos a sus hermanos, y no a reconocer 

en ellos a Jesús; no comprenden el amor de su Padre amado que poseía 

en lo profundo de su Sagrado Corazón. Durante este Año de la fe, pi-

damos la gracia de conocer realmente a Jesús, y poder reconocerlo en 

nuestros hermanos que son burlados y abofeteados por las injusticias 

de hoy. 

4. Jesús con la Cruz 

Nuestro Señor Jesús tomó su cruz, y lo hizo mansa y humilde-

mente. Esto es por lo que Él vino a nosotros: para obedecer a su Padre 

y para rescatarnos de la esclavitud del pecado. ¿Fue exitoso? ¡Sí! A 

pesar de todo lo sufrido, permaneció en el amor. ¿Estamos dispuestos a 

llevar nuestra cruz y seguirlo por el camino de la vida, recibiendo así la 

recompensa de la vida eterna? Es la pregunta que debemos responder a 

lo largo de nuestras vidas, en este Año de la Fe y siempre. 

5. La Crucifixión 

La hora tan esperada ha llegado. El Hijo de Dios e 

Hijo de María muere en el Calvario. No nos equi-

voquemos: no le quitaron la vida a Jesús: Él volun-

tariamente la entregó. Y lo haría de nuevo, por el 

amor que nos tiene. ¡Qué gratitud y deseo de imitar 

a Cristo debe llenar nuestros corazones! En este 

Año de la fe, roguemos por el don de una fe más 

profunda, para que podamos deliberadamente poner nuestras vidas en 

las manos de Dios, por amor a Él y a los hermanos. 

Subsidio 3 - Año de la fe 
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SANTA CATALINA DE SIENA, virgen y doctora de la Iglesia. Ella 

fue favorecida por Dios con gracias extraordinarias des-

de una corta edad, y tenía un gran amor hacia la oración 

y hacia las cosas de Dios. Como una consagración más 

formal a Dios, a los dieciocho años, Santa Catalina reci-

bió el largo hábito blanco y negro deseado de la tercera 

orden de Santo Domingo. Proclamada Doctora de la 

Iglesia el 4 de octubre de 1970. Patrona: contra el fuego, 

prevención de incendios, bomberos, abortos, enferme-

ras, personas ridiculizadas por su fe, tentaciones sexuales, tentaciones, 

enfermedades, Europa, Italia, Siena. 

SANTA CATALINA DE ALEJANDRÍA, virgen y mártir 

hacia el año 305 en Alejandría, Egipto. Patrona de artesanos que 

usan ruedas en su trabajo (alfareros, hilanderos, etc.); archivis-

tas;  abogados; juristas; bibliotecarios;  enfermos graves; educa-

dores;  jovencitas;  solteras; estudiantes;  maestros;  afiladores de 

cuchillos; mecánicos; torneros; enfermeros; filósofos; predicado-

res; teólogos; secretarias; taquígrafos. 

SAN RAMÓN NONATO, nacionalidad española. Patrono de los 

recién nacidos, niños, mujeres embarazadas, personas acusadas 

con falsedad, contra la fiebre, comadronas, ginecólogos.  

SAN PANTALEÓN: mártir de los primeros siglos, 

era medico, por eso se lo invoca pidiendo el don de la 

salud.  

SANTA CECILIA: mártir de los primeros si-

glos, se representa con una lira en la mano. Es 

patrona de los músicos. 

SANTA LIBRADA, su vida está mezclada de realidad y le-

yenda. Es una popular santa, cuyo culto surgió alrededor del 

siglo XV. La devoción popular sitúa a esta mártir en la cruz a 

los 20 años, en el 139 dc. Su fiesta se celebra el 20 de julio. 

Es patrona de las mujeres con problemas en su matrimonio. 
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SAN EXPEDITO, fue mártir en los primeros siglos y se lo invoca co-

mo patrono de las cosas urgentes. El motivo más probable 

es su propio nombre, en latín quiere decir: rápido, urgente. 

Es curiosa la representación de su imagen, pisando un cuer-

vo, de cuya boca sale la palabra “cras” que imita el chillido 

del cuervo y que en latín quiere decir “mañana”. En su ma-

no lleva una cruz en la que está escrita la palabra “hodie” 

que significa “hoy”.      

SAN PIO DE PIETRELCHINA, ingresó a la 

Orden de los Capuchinos, con 15 años de edad. 

Ordenado el 10 de agosto de 1910.Asignado a 

San Giovanni Rotondo en 1916, vivió allí hasta 

su muerte. Recibió los estigmas de Cristo y los 

llevó por 50 años. Entró en la Vida Eterna el 23 

de septiembre de 1968.Beatificado por el Papa 

Juan Pablo II el 2 de mayo de 1999. Canonizado por el Papa Juan Pa-

blo II el 16 de junio del 2002. Famoso confesor. El Padre Pío pasaba 

hasta 16 horas diarias en el confesionario. Algunos debían esperar dos 

semanas para lograr confesarse con él, porque el Señor les hacía ver 

por medio de este sencillo sacerdote la verdad del evangelio. Su vida 

se centraba en torno a la Eucaristía. Sus misas conmovían a los fieles 

por su profunda devoción. Poseía una ferviente devoción por la Virgen 

María. 

SAN LUIS REY DE FRANCIA, comprendió que todas las cosas de 

este mundo le pertenecen al rey del cielo. Supo cuidar 

del bien espiritual y temporal de sus súbditos. Nació en 

el año 1214. Subió al trono de Francia a la edad de 

veintidós años. De su matrimonio tuvo once hijos, a 

los que personalmente dio una excelente educación. Se 

distinguió por su espíritu de penitencia y oración, y por 

su amor a los pobres. En su manera de gobernar, se preocupó de la paz 

entre las naciones y del bien temporal y espiritual de sus súbditos. Pro-

movió dos cruzadas para liberar el sepulcro de Cristo, y murió cerca de 

Cartago el año 1270. Fue canonizado en 1297.  
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4. La presentación en el templo 

Nuestra Madre Santísima y San José cumplieron fielmente todo 

aquello que marcaba la tradición judía. Como nuevos padres, que obe-

decían la ley de Moisés, se presentaron con Jesús al Templo. Vemos la 

obediencia a Dios, la misma que Santa María y San José han demostra-

do a lo largo de sus vidas. Cada uno de nosotros, en este Año de la fe, 

pidamos una fe más profunda, esa fe que ha iluminado a la Virgen y a 

San José, en su amor y servicio al Divino Niño. 

5. El Hallazgo de Jesús en el Templo 

¡El niño Jesús se perdió! ¿Dónde puede estar? La Virgen y San 

José no eran ajenos a los sentimientos de confusión e incertidumbre 

que la pérdida real puede traer. En su lugar encontraron su confianza 

en Dios, y volviendo sobre sus pasos, encontraron a Jesús enseñando 

en el Templo. La virtud de la fe vigoriza a todos los que creen, como lo 

hizo en la Virgen y San José. Durante este Año de la fe, pidamos reci-

bir la gracia para mantener la confianza en Dios, especialmente en los 

momentos de pérdida y aflicción. 
 

Misterios Dolorosos 

1. La Oración en el 

Huerto  

Nuestro Señor 

Jesús oró y sufrió en el 

huerto de los Olivos antes de su muerte. A pesar de la lucha interior, 

sabe poner su vida en las manos del Padre, porque vino a la tierra para 

glorificar a su Padre Amado y para salvarnos de nuestros muchos peca-

dos. ¿Nosotros imploramos la gracia de Dios para aceptar su plan en 

nosotros? ¿O nuestra vida es una gran queja tras otra? En este Año de 

la fe, oremos por una fe más profunda para comprender lo que Dios 

quiere de nosotros y aceptar los desafíos sin protestar. 

2. La Flagelación en el Pilar 

El Sagrado Cuerpo de Cristo fue golpeado sin piedad. ¿Cómo tra- 



Arquidiócesis de Corrientes 

Página 38 

“Tras la huellas de mis Predecesores, en particular del Bea-

to Juan Pablo II, quien hace diez años nos dio la Carta apostóli-

ca Rosarium Virginis Mariae, invito a rezar el Rosario personalmente, 

en familia y en comunidad, colocándonos en la escuela de María, que 

nos conduce a Cristo, centro vivo de nuestra fe”. 
 

Misterios gozosos 

1. La Anunciación 

En la Anuncia-

ción, la Virgen María 

recibió del arcángel Ga-

briel “buenas nuevas”, que parecen imposibles. Es la virtud de la fe que 

le permitió aceptar la palabra del Ángel y le posibilitó el ser la Madre de 

Dios. ¡Es la fe, la que puede hacer la diferencia en los momentos de 

nuestras vidas que cuestionan! En este Año de la fe, pidamos ser trans-

formados de incrédulos a creyentes, saber aceptar la Voluntad de Dios, 

como lo hizo la Virgen María. 

2. La Visitación 

A pesar de que ella misma ya estaba embarazada, La Virgen María 

escuchó la inspiración del Espíritu Santo y se fue a toda prisa para servir 

a su prima embarazada, Isabel. Es la opción fundamental de la fe: hacer 

la voluntad de Dios; ella, con alegría se rindió a sus propias necesidades 

para servir a otros. Durante este Año de la fe, hagamos un acto de fe en 

Dios, que nos llama a servir, y que bendice nuestros esfuerzos. 

3. La Natividad 

En el más humilde lugar de los alrededores –lejos de todo esplen-

dor-, Jesucristo, el tan esperado Mesías, nace de María Santísima. 

¡Alegrémonos! Cerca de Nuestra Madre está San José, el “hombre jus-

to”. Imagínense la virtud de la fe que les permite a Santa María y a San 

José que se regocijen y acepten a nuestro Señor Jesús en sus vidas. El 

Año de la fe nos anima a regocijarnos y a aceptar con gratitud al Señor 

en nuestras vidas, no importa lo humilde de las circunstancias. 

Subsidio 3 - Año de la fe 
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SAN JUAN BAUTISTA, festividad el 24 de junio 

(nacimiento); y el 29 de agosto (martirio). Precursor de 

N.S. Jesucristo, muerto decapitado hacia el año 30. Patro-

no del bautismo, de los pajareros y cuchilleros, contra la 

epilepsia, convulsiones y espasmos, de los hospitalarios, 

los corderos, la vida monacal, los impresores y sastres. Es 

patrono fundacional de la ciudad de Corrientes. 

SANTA ANA, Madre de la Santísima Vir-

gen María. Fiesta (con San Joaquín) el 26 de Julio. Ana y 

Joaquín educaron en la fe a la santísima Virgen María. El 

nombre Ana , en Hebreo,” Hannah”, significa gracia. 

Santa Ana es patrona de las mujeres en parto. También 

es patrona de los mineros.  

SAN BALTAZAR, Es un santo perteneciente a la cre-

encia popular, cuyo culto se practica en la zona del Lito-

ral: provincia de Corrientes, noreste de Santa Fe,  este 

del Chaco y Formosa. Se mantienen prácticas musicales 

y religiosas de raigambre afro mestiza, algunas de las 

cuales tienen antecedentes en la antigua Cofradía. Este 

culto se practica de manera paralitúrgica, pues para la 

iglesia católica san Baltazar no está canonizado. Cele-

brado el 6 de enero de cada año. 

SAN DIMAS, el buen ladrón. Sólo poseemos noticias 

ciertas acerca de su muerte y de su solemne canoniza-

ción -por parte del mismo Jesucristo-, no repetida en la 

historia de la Santidad. 

SAN JORGE, día 23 de Abril. Se acude 

a su Protección ante ataques de armas blancas o de fue-

go, Protección ante el demonio. Es el Patrono de los 

Scouts, Defensor de la Iglesia, Patrono de Georgia, Ca-

talunya e Irlanda. Se le invoca para bendecir una casa 

nueva y contra las arañas. 

http://www.aciprensa.com/juanpabloii/
http://www.aciprensa.com/Rosario/rosarium.htm
http://www.aciprensa.com/Familia/index.html
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SAN MIGUEL, muy apropiadamente, es representado 

en el arte como el ángel guerrero, el conquistador de Lu-

cifer, poniendo su talón sobre la cabeza del enemigo, 

amenazándolo con su espada, traspasándolo con su lan-

za, o presto para encadenarlo para siempre en el abismo 

del infierno. La cristiandad desde la Iglesia primitiva 

venera a San Miguel como el ángel que derrotó a Sa-

tanás y sus seguidores y los echó del cielo con su espada 

de fuego. Es tradicionalmente reconocido como el guardián de los ejér-

citos cristianos contra los enemigos de la Iglesia y como protector de 

los cristianos contra el mal, especialmente a la hora de la muerte. 

SAN ROQUE DE MONTPELLIER, desde finales del siglo XIV, se 

convierte en uno de los santos más populares para pedir su 

intercesión ante Dios. Es el abogado por excelencia contra 

la peste y todo tipo de epidemias. El Papa Gregorio XIII lo 

declaró santo en el siglo XVI y muchos pueblos y ciudades 

lo veneran con gran devoción después de que él haya inter-

cedido entre los habitantes. Su fiesta es el 16 de agosto. 

SAN ROQUE GONZÁLEZ DE SANTA CRUZ S.J., 

ejemplo de amor ardiente a Jesús, evangelizador y funda-

dor de las primeras Reducciones Jesuíticas. Fiesta: 16 de 

noviembre. Su corazón incorrupto y el hacha del martirio 

están en la Capilla de los Mártires en el colegio de Cristo 

Rey, Asunción, Paraguay. 

SAN IGNACIO, fundador de la Compañía de Jesús (Jesuitas). Nació 

el año 1491 en Loyola, en las Provincias Vasconga-

das; su vida transcurrió entre la corte real y la milicia; 

luego se convirtió y estudió teología en París, donde 

se unieron los primeros compañeros con los que fun-

daría más tarde, en Roma, la Compañía de Jesús. Ejer-

ció un fecundo apostolado con sus escritos y con la 

formación de discípulos, que trabajarían intensamente 

por la reforma de la Iglesia. Murió en Roma en 1556.  

Página 37 

Subsidio 3 - Año de la fe 

II.-  Dimensión celebrativa  
 La Virgen María, signo central de este tiempo 

 La oración, lugar de encuentro con Dios 

 La santidad, vocación del cristiano 

“María es la orante perfecta, figura 

de  la Iglesia. Cuando rezamos nos adheri-

mos con ella al designio del Padre, que en-

vía a su Hijo para salvar a todos los hom-

bres. Como el discípulo amado, acogemos 

en nuestra intimidad (Jn.19, 27) a la Madre 

de Jesús, que se ha convertido en la Madre 

de todos los vivientes. Podemos orar con 

ella y orarle a ella. La oración de la Iglesia 

está como apoyada en la oración de María. 

Y con ella está unida en la esperanza (LG 

68-69)”. (CATIC 2679) 

Por ello, te proponemos tres maneras 

de unirte a la Virgen María, nuestra Madre, en la oración y buscar de 

su mano el camino de la santidad a la que estamos llamados todos los 

cristianos: un rosario meditado; una oración de consagración a la 

Virgen María y una novena de preparación a su fiesta. 

A) Rosario meditado 

Ante los miles de fieles reunidos en la Plaza de San Pedro, 

el Papa Benedicto XVI exhortó a “valorizar la oración del Rosario en 

el próximo Año de la Fe”. 

El Santo Padre señaló que “con el Rosario, de hecho, nos deja-

mos guiar por María, modelo de fe, en la meditación de los misterios 

de Cristo, y día a día somos ayudados a asimilar el Evangelio, de tal 

manera que pueda dar forma a toda nuestra vida”. 

 

http://www.aciprensa.com/benedictoxvi/index.html
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Para reflexionar: 
 

1. Como bautizado, ¿cómo vivo el llamado que Dios me hace a la san-

tidad? ¿Qué dificultades encuentro? Compartir algunas. 

2. Conforme a lo leído, ¿qué valores descubro en mi forma de vivir la 

religión? ¿Qué defectos debo purificar? 

3. Rescatar los valores de nuestra religiosidad popular. 

 

LEMA: 

LA CRUZ Y LA VIRGEN PUERTA DE LA FE 

Página 33 

Subsidio 3 - Año de la fe 

Algunas convicciones que no debemos olvidar 

 Es legítimo invocar al santo como “intercesor”, 

pero debemos tener en claro que es Dios quien 

concede las gracias. 

 Solo Dios hace milagros. El único que hace mi-

lagros es Dios que es el único “especialista”. 

 Se falsea la devoción cuando recurrimos al san-

to como si se tratara de un “yuyo” para la vista, 

para el estómago, para el amor, etc. Quedarse solo en eso, nos lle-

va a caer en algo parecido a la magia. 

 No debemos acercarnos a Dios con actitudes mágicas. No es justo 

hacer ritos o usar al santo como amuleto para “forzar” un milagro. 

La fe no pretende dominar a Dios sino ponerse en sus manos. 

 Rezo para que se cumpla en mí la voluntad de Dios. No rezo para 

que Dios haga mi voluntad. Eso sería magia. Rezo y me confío a la 

voluntad de Dios que sabe lo que es bueno para mí y los míos. 
 

Creencia populares 

Hay devociones populares que no pertenecen directamente al cul-

to cristiano, por tanto, no están aprobadas por la Iglesia. Se basan en 

creencias, a veces leyendas, o en el valor simbólico de algún personaje 

popular. 
 

Las supersticiones 

“La superstición es la desviación del sentimiento religioso y de 

las prácticas que impone. Puede afectar también al culto que damos al 

verdadero Dios, por ejemplo, cuando se atribuye una importancia, de 

algún modo, mágica, a ciertas prácticas, por otra parte, legítimas o ne-

cesarias. Atribuir su eficacia a la sola materialidad de las oraciones o 

de los signos sacramentales, prescindiendo de las disposiciones interio-

res que exigen, es caer en la superstición (Mt 23,16-22)”. (CATIC 

2111) 
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 La idolatría  

“La idolatría no se refiere sólo a los cultos falsos del paganismo. 

Es una tentación constante de la fe. Consiste en divinizar lo que no es 

Dios. Hay idolatría desde que el hombre honra y reverencia a una criatu-

ra en lugar de Dios. Trátese de dioses o de demonios (por ejemplo, el 

satanismo), de poder, de placer, de la raza, de los antepasados, del Esta-

do, del dinero, etc. "No podéis servir a Dios y al dinero", dice Jesús (Mt 

6,24). Numerosos mártires han muerto por no adorar a "la Bes-

tia" (Ap.13-14), negándose incluso a simular su culto. La idolatría recha-

za el único Señorío de Dios; es, por tanto, incompatible con la comunión 

divina (Gál 5,20; Ef 5,5)”. (CATIC 2113) 
 

Adivinación y magia 

“Dios puede revelar el porvenir a sus profetas o a 

otros santos. Sin embargo, la actitud cristiana justa con-

siste en ponerse con confianza en las manos de la Provi-

dencia en lo que se refiere al futuro y en abandonar toda 

curiosidad malsana al respecto. Sin embargo, la imprevi-

sión puede constituir una falta de responsabilidad”. (CATIC 2115) 

“Todas las formas de adivinación deben rechazarse: recurso a 

Satán o a los demonios, evocación de los muertos, y otras prácticas que 

equivocadamente se supone "desvelan" el porvenir (Dt 18,10; Jr 29,8). 

La consulta de horóscopos, la astrología, la quiromancia, la interpreta-

ción de presagios y de suertes, los fenómenos de visión, el recurso a 

"mediums" encierran una voluntad de poder sobre el tiempo, la historia 

y, finalmente, los hombres, a la vez que un deseo de conciliarse los po-

deres ocultos. Están en contradicción con el honor y el respeto, mezcla-

dos de temor amoroso, que debemos solamente a Dios”. (CATIC 2116)  

“Todas las prácticas de magia o de hechicería mediante las que se 

pretende domesticar las potencias ocultas para ponerlas a su servicio y 

obtener un poder sobrenatural sobre el prójimo -aunque sea para procu-

rar la salud-, son gravemente contrarias a la virtud de la religión. Estas 

prácticas son más condenables aún cuando van acompañadas de una  in- 
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tención de dañar a otro o recurren a la intervención de los demonios. El 

llevar amuletos es también reprensible. El espiritismo implica con fre-

cuencia prácticas adivinatorias o mágicas. Por eso la Iglesia advierte a 

los fieles que se guarden de él. El recurso a las medicinas llamadas tra-

dicionales no legitima ni la invocación de las potencias malignas, ni la 

explotación de la credulidad del prójimo”. (CATIC 2117) 
 

La irreligión 

“El primer mandamiento 

de Dios reprueba los principa-

les pecados de irreligión, la 

acción de tentar a Dios en pala-

bras o en obras, el sacrilegio y 

la simonía”. (CATIC2118) 
 

El sacrilegio 

“El sacrilegio consiste en profanar o tratar indignamente los sa-

cramentos y las otras acciones litúrgicas, así como las personas, las 

cosas y los lugares consagrados a Dios. El sacrilegio es un pecado gra-

ve sobre todo cuando es cometido contra la Eucaristía, pues en este 

sacramento el Cuerpo de Cristo se nos hace presente sustancialmente 

(CIC, can. 1367; 1376)”. (CATIC 2120)  
 

La simonía 

“La simonía (Hch 8,9-24) se define como la compra o venta de 

las realidades espirituales. A Simón el mago, que quiso comprar el po-

der espiritual del que vio dotado a los apóstoles, Pedro le responde: 
"Vaya tu dinero a la perdición y tú con él, pues has pensado que el don 

de Dios se compra con dinero" (Hch 8,20). Así se ajustaba a las pala-

bras de Jesús: "Gratis lo recibisteis, dadlo gratis" (Mt 10,8; Is 55,1). 

Es imposible apropiarse de los bienes espirituales y de comportarse 

respecto a ellos como un posesor o un dueño, pues tienen su fuente en 

Dios. Sólo es posible recibirlos gratuitamente de Él”. (CATIC 2121)  


